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REFLEXIONES 
SOBRE EL 
CA ACTER QUE LAS ESCUADRAS SUBMARINAS Y LAS FLOTAS AEREAS, 
HABRÁN DE IMPRIMIR Á LAS FUTURAS GUERRAS, ri) 
uAs adelante verá quien leyere este libro, cuándo, cómo y por qué 
' escribí el Concepto de la Estrategia completado después con otro tra-
baj'illo denominado Estrategia iÑaval. 
Siempre he mirado con disgusto que esos dos trabajos anduviesen 
sueltos, como si de cosas distintas se tratara, cuando son una sola y mis-
ma cosa, y cuando si se hizo la segunda fué precisamente para demos-
trar que el concepto de la extrategia és independiente de los elementos 
marciales que se manejen, y que, manejando Escuadras como manejando 
Ejércitos, se llega á construir la misma estrategia racional, cuyos princi-
(1) Hice este Prólogo, que bien pudiera ser Epilogo, como antes lo lia-naba y que 
ahora pasará con esto otro epígrafe, á petición de mi llorado amigo D. Casto Bar-
basán, para un libro que quería formar ct^ n -varios trabajos míos y regalarlo á loa 
Buscriptores de su Revista. ¡Cuando pensaba enviárselo, recibí la triste noticia de su 
muerte! 
El MBMOKIAL DB IKGENJEROS ha querido ahora publicarlo y lo agradezco mu». 
ch)3Ímo.. 
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píos, aforismos y leyes sirven para todos los casos y siempre son funda-
mentales ó inmutables en el arte de la guerra. 
Nadie puede dudar de que el modo de hacer la guerra ha de variar 
necesariamente con la naturaleza de los elementos que se pongan en juego 
y con el perfeccionamiento de ellos, y singularmente el de las armas; 
porque no es lo mismo manejar escuadrones que barcos, ni buques de 
vela que acorazados de combate, ni flechas que cañones de fuego rápido, 
lo que equivale á decir que la estrategia aplicada ha de moverse dentro 
de la realidad que definen dichos elementos marciales, acomodándose á 
ella y variando, por lo tanto, con los tiempos y las circunstancias. Pero 
la estrategia racional, que es la síntesis y el espíritu de la guerra, tiene 
una vida propia, intelectual y dominante, así cuando mueve ejércitos, 
como cuando maneja flotas marinas, aéreas ó submarinas. 
Durante muchos siglos no ha habido que pensar más-que en las fuer-
zas que se movían sobre la superficie del globo, sólida ó liquida; y cuan-
do escribí las obras ó folletos ó libros á que me vengo refiriendo, lo sub-
marino y aéreo no pasaba de ser una esperanza fundada en los adelantos 
científicos que se presumía habían de realizarse, mientras que ahora son 
ya realidades con las que es forzoso contar en las empresas de guerra. 
Y es muy digna de notarse la manera distinta cómo han llegado á 
resolverse esos dos problemas, que honran á su tiempo y que definirán 
una civilización nueva, porque influirán, especialmente uno de ellos, en 
la vida de los pueblos modernos, tanto en los desarrollos propios de la 
paz como en los conflictos guerreros. 
Es claro que para los hombres que siguen con curiosidad y con entu-
siasmo los descubi'imientos científicos y singularmente los científico-mi-
litares, no ha sido una sorpresa el haber llegado á disponer de flotas sub-
marinas, porque, lejos de eso, han visto llegar el acontecimiento día por 
día y paso á paso; pero la masa general ha sido indudablemente sor-
prendida. 
Parecía, en efecto, que sólo nosotros nos ocupábamos con la resolu-
ción de ese problema, como correspondía á nuestro carácter impresiona-
ble y de poca consistencia, según nos califican, cuando lo del submarino 
Peral. Fracasó aquel intento, no ciertamente de un modo total, puesto 
que mucho de lo que allí se hizo ha sido y seguirá siendo utilizable; pero 
al fin, fué un fracaso; nos callamos nosotros y parecía que nadie en el ex-
tranjero ponía la vista en ese problema como no fuera para censurarnos, 
y , sin embargo, en todas partes estudiaban ese problema; y sea porque 
se guardaba sobre ello secreto, sea porque los ensayos se hacían debajo 
' del agua y no á la vista del público, sea porque se desconfiaba de hallar 
una solución, sea por lo que quiera, es lo cierto que, exceptuadas aque* 
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Has personas que ya he descontado, se llegó á resolver el problema como 
en silencio, bien pudiéramos decir que en el misterio, y cuando la masa 
general se enteró del descubrimiento, ya tenían las diversas naciones ilo-
tas submarinas y grandes cantidades afectas en sus presupuestos á su con-
servación y desenvolvimiento. Jamás se ha llegado más silenciosamente 
ni más pronto, desde los primeros ensayos hasta los últimos perfecciona-
mientos y sin negar los que todavía puedan venir en la resolución de un 
problema tan arduo y de importancia tan grande en muy diversos con-
ceptos, y especialmente en el de la guerra futura. 
No ha sido lo mismo con el dominio del aire. 
Sea porque es de indudable mayor importancia, sea porque entra más 
por los ojos la influencia que ha de tener, no sólo en "la guerra, sino en 
el comercio y en el movimiento de cuanto es vida moderna; sea por la 
incredulidad en que se, vivía repecto á que pudiera llegarse jamás á la 
dirección de los globos, y mucho menos á que el hombro pudiera volar 
con cuerpos más pesados que el aire; sea por la rapidez con que se han 
sucedido los perfeccionamientos; sea por los peligros, víctimas y aun 
catástrofes que. há producido; sea, en fin, porque todo se ha hecho á 
la .vista, pública y pudiendo enterarse de los adelantos todo el que ha 
leído periódicos diarios, es lo cierto que en este caso ha sustituido al 
silencioso, misterio la bulliciosa brillantez de los progresos humanos, ca-
paces de influir en la civilización de los pueblos. 
De todas suerte?, por uno ú otro procedimiento, y como si liubiera 
querido vengarse la ciencia, de tantos siglos de incredulidad, nos.ha 
dado en pocos años resueltos esos dos grandes problemas, y las escuadras 
submarinas, como las flotas aéreas,, son dos hechos de los que ya no cabe 
desentenderse, y ya cuentan con ellas todas las naciones y les destinan 
créditos de importancia en los presupuestos y les hacen tomar parte en 
Jas grandes maniobras como fuerzas militares considerables al presente 
y de mayores esperanzas en lo porvenir. 
Unas y otras, pero .singularmente las últimas, hacen pensar mucho 
en el carácter que habrán de imprimir á las futuras empresas guerreras, 
y no será ocioso indicar algunas de las reflexiones á que su estudio 
conduce. 
Ya no cabo dudar, en efecto, de que ha llegado el hombre á ser dueño 
del aire. Bastaba mucho menos de lo que se posee para dar científica-
mente resuelto,-no sólo el problema de dirigir los aparatos flotantes en 
el aire, sino el de navegar, en él con mecanismos más pesados; y todavía 
se ha perfeccionado más la aviación con los aeroplanos que con los di r i -
^ g i b l e s . • ; .-, - • . • • • • . , . . • . • , 
. ,.A-4einás» lo conseguidD.en ,un cortísimo espació.de tiempo da la me-
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dida do lo quo es dable esperar en lo sucesivo; y si ya se alcanzan velo-
cidades de más de 160 kilómetros por hora y se llega á miles de metros 
de altura y se recorren extensiones de cientos ó miles de kilómetros, lle-
vando á bordo más de una persona y algunos pesos, que pueden ser de 
materiales de proyección rellenos de explosivos, sabiendo calcular los 
efectos del lanzamiento y el modo de compensarlos, asi como el momento 
en que deban lanzarse para caer dOnde se desee, natural será el pensar 
que, andando el tiempo, y no mucho, serán comparables sus desarrollos 
á los de la marina, hasta llegar á los actuales acorazados de combate y 
que llegarán á ser poderosas máquinas de guerra, capaces de llevar á 
bordo gran caudal de material ofensivo y de tripulantes que lo manejen. 
El estado actual de las cosas permite no considerar todo eso como espe-
ranzas infundadas ó arbitrarias, sino como previsiones racionalmente 
fundadas en la realidad de esas cosas y en el inexcusable progreso de las 
ciencias. 
En tal caso, y aun sin llegar á tanto, puesto que basta con lo que 
tenemos para razonar sobre su influencia en los conflictos de guei-ra futu-
ros, ya se comprende que ésta no habrá de ser mezquina. 
. Lo sucedido en la marina de guerra, permite imaginar que habrá de 
suceder algo parecido con las nuevas flotas aéreas. 
Se ha visto, en efecto, que en las escuadras ha sido incesante el des-
arrollo y acrecentamiento del material de guerra, no sólo en lo que atañe 
á la defensa de los barcos por el espesor y la naturaleza del material em-
pleado en las corazas, asi como en la disposición de las bordas y compar-
timientos estancos, no ya en la magnitud, precisión, rapidez de tiro y 
alcance de sus colosales, piezas de artillería, sino principalmente en la 
magnitud, en la grandeza portentosa de los acorazados, que no se sabe 
cuándo maravillan más, si cuando se examinan sus dimensiones ó cuan-
do se considera la suma inmensa de descubrimientos científicos que ate-
soran y manejan de modo portentoso, ó cuando se piensa en los millones 
de pesetas que cuestan, que llega ya á punto en que nunca pudo 
soñarse. ' 
Pero, en cambio, la guerra de mar se hace con un número de combar 
tientes muy inferior al que necesitan los ejércitos terrestres. 
Mientras que en una campaña moderna á nadie extrañará ya que se 
muevan millones de hombres y que se batan en una batalla muchos 
cientos de miles, en empresas navales no cabe imaginar siquiera que el 
número de combatientes pueda pasar de algunos, miles. 
Natural es pensar, por lo tanto, que dentro de las condiciones espe* 
ciales en que han de desenvolverse las aeroflotas, la tendencia sea la mis-
ma,, á saber: acrecentar las diníensiones, fortaleza y costo del material 
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aéreo y disminuir el número de combatientes en esté nuevo elemento, lo 
cual bien merece fijar la atención. 
Porque ya se verá más adelante cómo el aforismo de que el que se 
adueña del mar es dueño del continente, conduce á este otro: el que sea 
dueño del aire, lo será del mar, y de los continentes», lo que equivale á 
decir que la guerra futura se hará y se resolverá en el aire ó por la efica-
cia de las fuerzas que en el aire se manejen. lias fuerzas, pues, que en lo 
sucesivo liayan de ser decisivas, serán muy inferiores en el número de 
combatientes á las que actualmente se ponen en juego, lo cual es conso-
lador, porque no se expondrán tantas vidas; pero es igualmente natural 
el pensar que los riesgos serán mucho mayores para esas fuerzas, que de-
berán tener condiciones muy especiales de valor personal, de disciplina, 
de organización, de cultura, de abnegación y de práctica no interrum-
pida; no podrán reclutarse por el sistema de la nación en armas, con el 
servicio militar obligatorio que dure unos meses, sino leclatando los 
hombres para un servicio voluntario, sintiendo por él verdadera voca-
ción, y que quieran hacer con él la labor de su vida, en la certeza de 
estar por ello bien recompensados en consideración y sueldos. 
Digo con esto que hay que crear las carreras ó profesiones de esos 
nuevos navegantes y combatientes; porque se necesitan para esto tropas 
especiales. 
Aunque por el momento sólo tengan empleo como auxiliares de las 
antiguas fuerzas y en combinación con ellas, lo cual no es ya poco, tanto 
por lo que desde luego son, como por lo que racionalmente debe pensarse 
que hayan de ser en lo venidero, España ha debido mirarlas con especial 
predilección, estimulando su desarrollo y dedicándoles la mayor cantidad 
posible de recursos en sus presupuestos, según dije en el Senado al dis-
cutirse el de 1909. Entonces, si bien atendieron en cierta medida lo que 
propuse para la creación de las aeroflotas, más debi estimarlo como defe-
rencia personal que como persuasión que llevara al ánimo del Gobierno, 
puesto que bien claramente se vio que se estimaba como una previsión 
exagerada ó un apresuramiento injustificado por entonces; no obstante, 
la experiencia ha demostrado que vivía en la realidad y que en eso como 
en todo se nos han adelantado todas las naciones que se interesan por el 
perfeccionamiento de sus contingentes armados. 
Más obligadas estaban á pensar en esto seriamente las que, como no-
sotros, tienen poco y no muy cuidado ejército y carecen por completo 
de marina, porque no es atinado el gastar mucho en elementos que irán 
perdiendo de valor y que por mucho tiempo nos mantendrán en gran 
inferioridad, á pesar de nuestros esfuerzos, cuando, acaso, pudiéramos 
aspirar á ser poderosos en esa otra esfera de acción militar, á la que po-
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dríamos dedicar, no sólo los recursos que siempre reclama su creación, 
sino los que otras naciones destinan á la conservación indispensable de 
lo que ya tienen y que nosotros no tendremos que conservar mientras 
no lo tengamos. 
Pero sea de esto lo que quiera, porque ya reconozco que es adelan-
tarse mucho y no niego que puedan ser combatidas estas ideas con mu-
chos visos de triunfo, lo que por el momento me interesa es el combatir 
los juicios arbitrarios que se forman siempre que entran en juego ó per-
feccionamientos de las armas ó manejo de fuerzas cuya organización ó 
esencia las pone fuera de lo ya conocido y manoseado. 
Siempre que eso sucede, todos aquellos que no han digerido bien la 
inmutabilidad de los aforismos que se desprenden del estudio de la gue-
rra y que no se han posesionado, por lo tanto, del espíritu fundamental 
y dominante de lo que constituye la dirección, ó mejor dicho, la con-
ducta de la misma, estiman que se socaban esos principios y que se mo-
difica la estrategia, no ya en el modo de funcionar, que como he dicho es 
irremediable, sino en lo que tiene de racional que es en ella lo caracte-
rístico é inmutable. 
Así, por ejemplo, siempre que se llega al disfrute de algún descubri-
miento que intervenga en las cosas de guerra, renace la controversia 
sobre el valor relativo entre la ofensiva y la defensiva, que necesaria-; 
mente influye, según ellos, en el concepto estratégico para modificarlo. 
¡Y no obstante, todos ellos conducen á consolidar cada día más el va-
lor de los principios establecidos! 
No insistiré aquí sobre lo que en otras partes digo, respecto al alcan-
ce de la ofensiva, aunque lo resuma diciendo que ningún razonamiento 
contradice hasta ahora victoriosamente el valor de los que demuestran 
que la iniciativa, en términos generales, lleva la ventaja de realizar pla-
nes propios, detenidamente concebidos y en todos sus extremos detalla-
dos, susceptibles, además de modificarse adaptándose á las circunstancias 
exteriores ó al mejor discurso, en tanto que el adversario tiene que aban-
donar todos sus planes, si los tiene, para amoldarse á los que se le impo-
nen y necesariamente lo sorprenden, parando los golpes eu vez de ame-
nazar con ellos ó asestarlos, todo lo cual es de una importancia extraor-
dinaria, porque sólo el verse obligado á hacer un cambio de frente de 
combate, cuando los ejércitos modernos ocupan leguas de extensión y las 
secciones de municionamiento son impedimenta de manejo dificilísimo) 
puede ser causa irremediable de la pérdida de una batalla y, acaso, de 
una campaña. 
. Asimismo, y dejando aparte otras razones de igual índole general, 
sólo me detendré en una que conduce á lo que principalmente me pro-
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pongo decir, y que es ésta: la ofensiva reviste de un aspecto innegable 
de superioridad al que la emplea y aviva el espíritu marcial de las tro-
pas, que es lo que con más eficacia conduce á la victoria. 
La guerra moderna, en efecto, y cuanto más perfeccionada mejor, 
demuestra cada día más que las condiciones morales de los combatientes, 
son las armas de mayor potencia que imaginarse cabe, y que tanto me-
jor se hace cuanto más se espiritualiza. Todo lo que es material fijo 
y aferrado al terreno es inferior á lo móvil y viviente, y entre esto 
tiene la mayor importancia lo que con más rapidez y movilidad se 
desarrolla. 
Algunos ejemplos bastarán para dejar arraigada esta idea. 
Nadie puede negar el valor que en ciertos momentos pueden llegar á 
adquirir algunas fortificaciones; y bien insensato será el que en estas ma-
terias se arriesgue en afirmaciones que no dejen á salvo las circunstan-
cias especiales que pueden tener en ciertos casos influencia decisiva; 
pero, en términos generales, se distinguen aquellos fuertes que necesa-
riamente deban ser atacados para el desarrollo de las operaciones, de aque-
llos otros que pueden dejarse á la espalda, persuadidos de que no saldrán 
de ellos las guarniciones sino para ser derrotadas, y que si no salen no 
deberán considerarse como obstáculo á la marcha de las fuerzas. Consi-
dérase, en suma, como opuesto á los buenos principios el no considerar 
como el primero de los objetivos al ejército de campaña, que debe refor-
zarse con todas las fuerzas disponibles, en vez de distraerlas en guarni-
ciones ni de ninguna otra suerte; porque todo cae con el ejército de ope-
raciones y todo con él resurje y redivive. El plan de fortificaciones inte-
riores, dicen hoy los estrategas de mayor nota, no es comparable al plan 
de comunicaciones de toda índole, porque lo primero disemina las fuer-
zas y'las inmoviliza, mientras que lo segundo proporciona la movilidad, 
que en el alma de los ejércitos y, por consecuencia, la velocidad, que casi 
siempre es decisiva. 
Asimismo, nadie podrá rechazar en absoluto la fortificación de las 
costas, que en algún caso y en determinadas circunstancias podrán hacer 
papel importantísimo; pero, no obstante y en términos generales, han 
caido en gran desconsideración, estimándose que las costas se defienden 
mejor con las escuadras, que es tanto como decir que vale más que lo 
fijo é inmóvil lo que vive y se mueve. 
En el mismo campo de batalla, donde puede ser recomendable y efi-
cacísima la táctica pOliorcética, sólo es á condición de que no halle bas-
tante holgura la magética, porque si ésta puede maniobrar con desem-
barazo, amenazando las comunicaciones y continuando en el combate el 
impulso estratégico, tampoco será dudosa la superioridad de lo que más 
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y mejor se mueve sobre lo que voluntariamente se inmoviliza y pierde 
con el movimiento la vida. 
Con lo dicho basta, no sólo para persuadirse de que en la guerra mo-
derna lo viviente y móvil supera en eficacia á lo fijo ó inmóvil, sino para 
darse cuenta del valor que hayan de tener en lo venidero las aeroflotas, 
que son la última expres.ióa de la movilidad. Los ejércitos, en la super-
ficie de nuestro globo, tienen que utilizar caminos especiales, en tanto 
que las escuadras los tienen infinitos en la superficie de- esa esfera; pero 
las flotas aéreas disponen de infinitos caminos en cada una de las infini-
tas esferas correspondientes á infinitas alturas y á. los infinitos que en in-
finitas direcciones las atraviesen pasando de unas á otras. 
Claro está que condición tan excelente habrá de traer modificaciones 
en el modo de hacer la guerra, pero no alterará los principios, como 
ahora veremos. 
Las paralelas, los caminos cubiertos, las minas, los trabajos de apro-
che, las brechas practicables, los asaltos, todo esto, que nunca perderá 
por completo su valor, ¿cómo no ha de cambiarse en relación con unas 
fuerzas invasoras para las que todo eso es inútil porque pueden llegar á 
la plaza por el aire y por el aire combatirla? 
¿Cómo no ha de variar, en el caso de tener que oponerse á una inva-
sión, el alcance y eficacia de la ocupación por fuerzas del ejército de los 
puertos ó divisorias ó de los puntos, en fin, que se denominan estratégi-
cos, confundiendo lo que puede adquirir categoría estratégica, dado un 
plan de operaciones, con lo verdaderamente estratégico, aferrándose al 
terreno é inmovilizándose cuando el enemigo puede pasarse por encima 
y dejarlos á la espalda? 
Se dirá, es cierto, que eso de pasar por encima no será cosa tan hace-
dera y fácil como á primera vista pudiera parecer, porque ya se atiende 
en estos momentos, y deberá esperarse mucho más en lo futuro, á los 
modos de combatir desde la tierra á las aeronaves. Con eso hay que con-
tar, en efecto; pero no se pierdan de vista estas tres condiciones: 
1." Que nunca será cosa fácil el batir de abajo arriba objetos tan mo-
vibles y que con la altura pierden de dimensiones á la vista, no siendo 
en ningún caso posible el borrar las ventajas de la dominación, porque, 
aun sobre la tierra, las piezas de artillería se baten siempre, pero, si están 
dominadas, llevan mucho adelantado para ser destruidas y apagados sus 
fuegos. 
2.^ Que no será posible combatir á esos enemigos en días de gran 
cerrazón, de grandes nieblas ó en noches obscuras. 
Y 3." Que al decir que se pasan por encima no se dice que lo hagan 
por la vertical que pase por los puntos ocupados, puesto que pudiendo 
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disponer ,de tantos caminos, no burlarán menos la vigilancia, desvián-
dose lo que estimen necesario para no ser atacados ni vistos, aun en 
días claros. 
Nótense ahora las condiciones en que habrán de combatir las aero-
flotas, por efecto de su movilidad, cuando lleguen los perfeccionamien-
tos que deben esperarse, puesto que en ello se fundan equivocadamente 
los que presumen que habrán de sufrir menoscabo en su rigidez los prin-
cipios militares. 
No podrá llegar á más la facilidad de hacer las concentraciones sobre 
los puntos que se designen, disponiendo siempre de caminos fáciles para 
realizarlas en todas direcciones, sin que puedan evitarlas, en términos 
generales jamás, las fuerzas de mar ni de tierra. 
En tales condiciones ya se comprende que las flotas aéreas tendrán 
asegurado, y es de importancia capital, el operar sobre líneas interiores, 
puesto que el peligro de esa falta estriba en la posibilidad de que el ene-
migo más ó menos concentrado evite la concentración, interponiéndose 
y batiendo por separado á las fracciones en marcha, lo cual acabamos de 
ver que no lograrán las fuerzas marítimas ni terrestres, que serán 
burladas. 
Asimismo la operación más eñcaz y más difícil de la guerra, que es 
la de amenazar las comunicaciones del contrario conservando las propias; 
eficaz, porque nada compromete tanto la seguridad de los ejércitos como 
verse aislados de su base; y comprometida, por lo difícil que es el no 
exponerse á lo mismo que se intenta, podrán, digo, realizarla las aero-
flotas con el mayor desembarazo, puesto que podrán tomar por objetivo 
la destrucción de los convoyes de municionamiento á espaldas de la 
linea del despliegue estratégico, en los caminos militares y aun en la 
base misma de operaciones, sin que puedan intentar con ellas cosa pare-
cida las fuerzas apegadas á la superficie del globo. 
Y, por todo esto, dicen algunos con singular desconocimiento del 
asunto, que ya se ve cómo las leyes militares se perturban, puesto que 
unos elementos las utilizan con mayor holgura que otros, y para que los 
principios dé la guerra tengan carácter de generalidad es preciso que 
revistan el de igualdad, de suerte que puedan servirse de ellos tanto 
unos combatientes como otros. 
A decir verdad, cuesta mucho trabajo el decidirse á tomar en serio 
la refutación de argumentos semejantes, porque apenas se concibe que 
se hagan, á no ser por los completamente ajenos á las cuestiones mi-
litares. 
Desde luego, se ve que no puede aminorarse el valor de los princi-
pios porque uno de los combatientes no pueda oponei'se á la realización 
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de las operaciones proyectadas por el otro, apoyándose en ellos. Aun en 
el supuesto de combatir fuerzas análogas, marítimas ó terrestres, se dará 
el caso de que puedan unas realizar las operaciones que acabo de men-
cionar, con la absoluta seguridad de no verlas perturbadas por las del 
enemigo, si éste se halla incapacitado por su peor organización, por ha-
llarse diseminado ó mal dirigido, por haber perdido la moral en derrotas 
anteriores ó por otras causas, en suma, que rebajen el nivel de un ejér-
cito en relación con el enemigo, hasta el punto de poder éste, no sólo 
realizar á mansalva planes fundados en los más sanos principios milita-
res, sino correr riesgos en otro caso censurables y en éste tan justificados 
que pueden llegar hasta dejar de merecer ese nombre. ¿En qué padece-
rán por eso los principios? 
El mal está principalmente en que se pierde de vista lo que es funda-
mental en estas materias, á saber: que no se puede combatir sin poder 
servirse de todos los elementos indispensables, y entre éstos, el de contar 
con fuerzas análogas á las que el adversario pone en juego. 
Conduce á error, sin duda, el considerar que muchas veces combaten 
unas con otras las armas generales y se piensa en una generalización 
injustificada y lamentable. 
Es cierto que se ven en los campos de batalla las luchas entre infan-
tería y caballería ó artillería, y de caballería y artillería; pero ni cabe la 
generalización ni siquiera exagerar la bondad de estos choques, en los 
cuales, por lo menos, hay la homogeneidad de tratarse de faerzas terres-
tres. En los accidentes de la batalla unas armas adquieren superioridad 
sobre'otras, como áucede, por ejemplo, con la caballería, que arrolla á 
una infantería desmoralizada, en desorden ó en derrota, cuando sin esas 
condiciones no podrá jamás salir victoriosa en el choque con ella; pero 
no se llega á eso sin que las circunstancias lo aconsejen, antes, por el con-
trario, se abre el combate por la artillería y se le opone otra artillería, 
explora la caballería y le sale al encuentro otra caballería; inicia una ma-
niobra la infantería y la combate otra infantería. 
Mas, dejando esto en su punto, ¿quién sería el insensato que preten-
diera operar con escuadrones contra acorazados ó romper un cuadro con 
torpederos ó submarinos? ¡No! También las escuadras pueden combatir 
contra baterías de costa, pero, en términos generales, los ejércitos y las 
escuadras no pueden batirse entre sí: contra ejércitos, ejércitos y contra 
escuadras, escuadras. 
Por eso ni unos ni otras padrán batirse contra las aeroflotas, ni éstas, 
en muchos casos, contra tales adversarios. Porque se puede imaginar, en 
efecto, que una aeronave deje caer sobre un barco un explosivo que lo 
haga volar é ir á fondo, ó lleve noticias y recursos á una plaza sitiada ó 
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lá combata, ó que sorprenda con sus ataques imprevistos á otros elemen-
tos marciales; pero no pretenderá apresar embarcaciones ó forzar posicio-
nes bien defendidas, con fuerzas de desembarco que siempre serán insig-
nificantes comparadas con las terrestres de cualquier ejército, por pe-
queño que sea. 
En conclusión: para combatir aeroflotas se necesitan aeroflotas. 
Poco importa que lleguen á adquirir tales desarrollos que ellas re-
suelvan en lo venidero los conflictos de guerra ó que se limiten á lo que 
actualmente son, con lo cual basta para considerarlas como eficaces cola-
boradoras en • los reconocimientos, exploraciones, auxiliares del tiro de 
las baterías, del levantamiento de croquis de los terrenos y portadoras, 
en fin, de todo género de noticias. Esto, como aquéllo, hay que comba-
tirlo, y sólo se consegairá eficazmente con otras fuerzas análogas; quiero 
decir que, en todo caso, á las aeroflotas hay que oponer aeroflotas (1). 
¡Y desde ese momento adquieren todo su valor los principios ó leyes 
que vengo examinando! 
Estamos autorizados para suponer que á las aeroflotas habrá de suce-
derías lo que á los ejércitos y á las escuadras, á saber: que se atraerán 
(1) Aun dentro de las aeroflotas no ha de ser igual el modo de combatir de loa 
dirigibles y de los aeroplanos, quetionen caracteres muy distintos y modos de fun-
cionar muy desemejantes. Para ciertas cosas, en ciertos momentos y mediando cier-
tas circunstancias, serán muy superiores los primeros á los segundos y.reciproca-
mente en su caso, por lo cual será preciso disponer de las dos clases de aeroflotas, 
para oponer á cada una la que convenga. 
Todas las naciones, además, pero singularmente Alemania, han hecho grandes 
progresos en otros dos elementos que sirven como de unión á los de arriba con los 
de abajo. Tal sucede con los hidroplanos y aerohidroplanos. Los primeros se desti-
nan á correr á saltos sobre la superficie del agua, á la manera que corren á saltos 
sobre esa superficie las piedras planas quo tiran con fuerza los chicos, haciendo 
sopas, como ellos dicen. 
Esos aparatos han logrado ya velocidades de 150 kilómetros por ahora; pero no 
pueden utilizarse cuando hay oleaje. 
Los segundos son aeroplanos que no aterran sobre terreno firme, sino sobre el 
agua, de donde también parten; se sustituyen en ellos las ruedas por flotadores que 
son á la vez hidroplanos, pero no sólo saltan para volver á caer, sino que pueden 
volar como los aeroplanos y descender sobre las aguas cuando lo quieran. En suma, 
en vez de partir de los barcos y volver á ellos, como ya se hace, parten de la super-
ficie del agua y' vuelven á ella. 
En punto á los resultados prácticos, están aún en embrión estos aparatos; pero 
en atención á lo que científicamente fe ha logrado, puede afirmarse que serán ele-
montos marciales, con los que habrá de contarse y que atenderán á fines especiales 
con singular eficacia. 
No hay para qué decir que deberá disponerse de estos elementos, y que, como 
todo lo que con la guerra del aire se relacione, necesita tropas especiales. 
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mutuamente, que cada fuerza combatiente considerará como su princi-
pal objetivo el destruir al otro contingente en campaña y que querrán 
corabarbirse buscando el choque. 
Con fuerzas que por sistema se rehuyen, limitándose á incursiones ó 
algaras, habrá devastación, pero no habrá guerra propiamente dicha, así 
como no se concibe que las llamadas á ofender se mantengan á la defensiva. 
Si una de ellas la adopta, por la imposibilidad de oponerse resuelta-
mente á esas algaras ó invasiones, y se bate en retirada, con el propósito 
de debilitar al enemigo alargando su línea de operaciones, alejándolo de 
la base y obligándolo á defenderla con destacamentos múltiples, mien-
tras él se rehace, se nutre con reclutamientos que pudieran andar retra-
sados, se refuerza con otros contingentes diseminados, se concentra y 
repone su moral con golpes arriesgados y no decisivos de mayor ó menor 
importancia, y llevando, sobre todo, en la mente la idea de reaccionar 
tomando la ofensiva, obrará cnerdamente y en armonía con los más sanos 
principios marciales, expuestos á maravilla por Van der Golz en su libro 
titulado Conducta de la Querrá. La mera defensiva podrá hacer más ó 
menos honrosa la caída, pero es inexcusable ésta; y aun los ataques par-
ciales que reciprocamente pudieran intentar las aeroflotas en el campo 
contrario, rehuyendo el choque de las masas de campaña entre si y de-
vastando el teatro de la guerra, sería el vencimiento del más débil, ya 
porque el más fuerte hará más daño siempre, ya porque no puede dejar 
de presentarse como victorioso el que desafía y busca el choque sin en-
contrar enemigo que lo afronte. 
La guerra, en suma, no se concibe sin el deseo de luchar por ambas 
partes y sin que una, por lo menos, Ja más fuerte, no busque el choque 
y procure hacerlo inevitable y decisivo por todos los medios que la pro-
porciona la superioridad. 
En este supuesto, y otro no cabe, veamos cómo lucharán en lo futuro 
las aeroflotas, perfeccionadas ó no, pero con más razón en el primer caso, 
es decir, cuando constituyan contingentes capaces por si mismos de ser 
decisivos en los conflictos guerreros. 
Una aeroflota tendrá siempre la facilidad de concentrarse y de operar 
sobre líneas interiores que antes señalaba, porque eso exclusivamente 
pende de su gran movilidad; pero el asunto varia desde que se tienen 
enfrente fuerzas análogas, porque éstas disfrutarán de facilidades pare-
cidas, y si bien no será fácil conocer los puntos de concentración desig-
nados, no es cosa imposible, sabiendo como sabemos el papel que juegan 
en esto las exploraciones, el espionaje, el riesgo personal corrido por pa-
triotismo y la traición, con lo cual, en muchos casos, será hacedero el 
oponerse al logro de esos fínes. 
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Pero donde más singularmente puede apreciarse lo que digo es cuan-
do se intente operar sobre las comunicaciones sin exponer las propias, 
por la influencia que tiene el radio de acción, del que diré ahora algunas 
palabras. 
No vaya <í pensarse que ese concepto sólo tiene aplicación á la mari-
na, y, aun en ésta, al consumó de carbón, porque es mucho más.amplio 
en la guerra. Es cierto que un barco que ha perdido su capacidad de na-
vegar por haber agotado su repuesto de combustible, ha dejado de ser 
un elemento militar, por lo cual ha de pensarse mucho en cómo se gasta; 
pero no deja de llegarse al mismo resultado de perder eficacia militar 
cuando no se puede combatir ni acasp vivir, por haberse agolado las mu-
niciones de boca y guerra ó el sufrimiento ó la resistencia de los comba-
tientes, y todavía pudiera extenderse por condiciones relacionadas con 
la disciplina y con la moral. 
Se ve, pues, la importancia que tiene el no agotar los radios de ac-
ción, en ninguno de los conceptos que cabe imaginarlos, tanto en la Ma^ 
riña como en el Ejército. 
En otro lugar se verá, más adelante, por qué estimo yo que en la 
guerra moderna las batallas de encuentro no serán ya aquellas en que por 
casualidad y de modo imprevisto se choca, cosa en estos tiempos incon-
cebible, sino aquellas en que un ejército obliga al otro á combatir en 
campo no preparado ni previsto, como sucede cuando, amenazado en sus 
comunicaciones, tiene que buscar la salvación en el combate, cualesquiera 
que sean las condiciones en que deba provocarlo. 
Imaginemos, en este caso, que las fuerzas que se arriesgan en esa em-
presa, con peligro de ser á su vez cortadas, aun exponiéndose á perder 
condiciones maniobreras y de velocidad, que tanto interesan en esos ca-
sos, se llevan personalmente municiones para más días de los que puede 
vivir el enemigo en esa situación de malestar estratégico; ese será un 
radio de acción del que penderá la victoria, que logrará el que tenga 
mayor resistencia en eso concepto. 
Y con mucha más razón habrán de tener radios determinados de 
acción las aeroflotas, aun en el concepto restringido que de ordinario se 
aplica á las escuadras, y cuando no se manejen bien y se hallen á punto 
de agotarse, el número de caminos disponible, no sólo no será ya infinito, 
sino, reducido, acaso, á la línea recta de unión con la base, ó por lo mo-
no?, á un limitado haz de caminos en los alrededores de esa dirección, lo 
cual hace presentir la posibilidad de verse una aeroflota obligada á com-
batir con la contraria, aceptando un mal menor y buscando la salvación 
por ese medio.. 
Con lo dicho basta, y acaso sobra, para que se vea demostrado cóffl&< 
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cualesquiera que sean los elementos marciales que se manejen y que se 
escojan para el estudio, se llega á construir la misma estrategia racional,-
cuyos caracteres de generalidad la acomodan á todos los casos, aunque 
al aplicarse haya de serle forzoso tomarlos en consideración para amol-
darse á ellos y variar el estilo como á cada uno corresponda. 
Y como con tales fines y para completar el Concepto de la Estrategia 
escribí la Estrategia Naval, podría pensarse que debiera completar el es-
tudio haciendo cosa análoga para la guerra submarina ó aérea; pei'o ya 
dije al comienzo que no me parecía eso acertado y no he de insistir en 
el desacierto. Bien está que aquello se hiciera en las circunstancias que 
lo motivaron y disculpan, pero siempre conduciría á error, aunqae el 
propósito fuera demostrar lo contrario, el veir que se distinguía la estra-
tegia con diversos apellidos, porque fácilmente se pensaría que no «ra 
única, sino tantas como esas designaciones indicaran. 
He aquí ahora las razones que tenía para haberme propuesto escribir 
de nuevo el ccncepto de la estrategia. 
En primer término y como-en otras partes he dicho, quería hacer un 
trabajo no tan rápido é improvisado como esos á que aludo, sino deteni-
do y serio, formando un curso completo, en el que se.reunieran, además 
de las llamadas leyes de la estrategia, todos los principios de índole ge-
neral ulilizables en la Conducta de la guerra, esclareciendo los asuntos 
con ejemplos y relación de campañas y hechos de armas más, salientes 
de la historia militar y completándolo con el examen comparado de las 
categorías estratégicas, así cuando tienen por sí ese carácter (la ofensiva, 
la velocidad, etc.), como cuando pueden adquirirla interviniendo en las 
operaciones planeadas (caminos, divisorias, puertos, etc.), siendo de notar 
que todo ese trabajo lo tuve preparado y completo, por la promesa.que 
hice al Centro del Ejército y de la Armada de dar oralmente ese curso; 
pero como, por causas que no son del momento, no di ése curso y tam-
poco lo escribí, porque confiaba en que se tomara taquigráficamente..;., 
¡se perdió! 
Tenía otra razón, todavía más poderosa, y es que el tiempo no'pasa 
en balde, y aunque no haya podido dedicar toda mi atención á éstos 
asuntos ni mucho menos, no los he perdido de vista y sé ahora mucho 
más, por lo cual hubiera podido añadir algo nuevo y, singularmente, 
haber explicado el asunto con otro orden, que ahora me parece más apro-
piado y didáctico. 
Mas he aquí, á su vez, las razones que me obligan á renunciar para 
siempre á esos propósitos. • 
Mis ocupaciones y mi edad crecen tanto de día en día como disminuye 
pii salud, y no tengo ya valor ni tiempo ni holgura para rehacer traba-
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jos perdidos, ni para proponerme cosa alguna que reclame perseverancia. . 
Y tampoco me resigno á horrar el primer trabajo, que aun cuando á 
mi me parezca deficiente y por algún concepto censurable, me propor-
cionó la inmensa satisfacción de verlo premiado en un concurso militar 
y haber recibido con ese pretexto atenciones y honores de parte de ofi-
ciales yjefes del Ejército, que no acabaré de agradecer mientras viva. 
Todos esos extremos contradictorios me parece que quedan atendi-
dos, en la medida de lo posible, limitándome á reunir en un solo libro 
los trabajos apuntados, sin modificación alguna,, haciendo que en cada 
capítulo del Concepto de la Estrategia acompañe como ampliación, y pre-
cedido de la inicial A, para que así se entienda, lo que comprende la Es-
trategia Naval. ¡A s^í no horro nada y formará todo un solo cuerpo de doc-
trina, aunque deficiente! • 
Lo que si haré es añadir, como apéndice, algunos de los muchos dis-
cursos que he pronunciado sobre estas materias, porque realmente son 
aplicación de las doctrinas de la estrategia á las realidades de nuestra 
vida política, que podrán contribuir á afianzar esas ideas y aun para am-
pliarlas, de suerte que si no aparecen como debieran en el cuerpo del 
libro, en una ú otra forma aparecerán expuestas. 
Tal sucede con dos discursos pronunciados en el Centro del Ejército 
y de la Armada y con otros del Senado, como los de zonas militares, 
construcción de la escuadra y ferrocarriles secundarios. 
Ahora se verá con cuanta razón decía ál principio que este largo 
prólogo podría muy bien ser epilogo, porque indudablemente. tiene am-
bos caracteres. Es de una parte el conjunto de observaciones que estima 
el autor necesarias para que sirvan de guía á los lectores, exponiéndoles 
sus propósitos y plan de la obra, por lo cual es prólogo y es también un 
resumen y ampliación de los conceptos explicados, por lo que es epílogo. 
No se me oculta que la obra así resultará, y con razón, por más de un 
concepto censurable, pero con sólo que sea discutida, aunque censurada, 
habré logrado mi objeto, á saber: que se reconozca que la Estrategia 
puede ser estudiada aisladamente y con mucha extención, siendo como es 
el fundamento de la guerra, ó por lo menos, de la conducta de la guerra, 
y que no es tan evidente, como se dice, eso de que el estratega nace y la 
estrategia no se enseña ni aprende, por lo cual se sale del paso con dedi-
carla unas cuantas páginas en los tratados militares. 
¡Y si ni para ser censurado merece esto leerse, habré perdido, como 
tantas otras veces, el tiempo! ¡Y lo sentiría mucho! 
AMOS SALVADOR, 
Agosto de 1911. 
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La duración del profesorado militar. 
SBXA inmensa transcendencia de la misión del profesorado militar y las 
'^¿^'enormes responsabilidades que en su ejercicio se contraen, provienen 
de que sin discusión están pendientes de su desempeño las cualidades de 
la oficialidad, las del Ejército, por lo tanto, y, en último término, la exis-r 
tencia de la patria, que tiene en él uno de los más firmes apoyos.. Por 
que si es evidente que no se puede en ningún caso separar la instrucción 
de la educación, ya que una fuerza innata hace que la juventud propen-
da constantemente á la imitación del profesor, en el protesorado militar 
es indispensable educar militarmente á la vez que se enseña, y el mayor 
contacto, los más fuertes vínculos que unen á. profesores y alumnos,, 
hacen que aquéllos sean el permanente modelo que éstos imitan en todo; 
de aquí que el modelo deba ser en lo posible perfecto para que la copia 
se aproxime cuanto se pueda á la apetecida perfección. 
Es, pues, evidente la necesidad de que la elección de los profesores 
de las Academias militares se haga con las mayores garantías de acierto; 
que es peligroso tener que repetir muchas veces la elección y muy con--
veniente, para evitar el anterior peligro, conservar el mayor tiempo po.^ : 
sible á los elegidos, cuando su idoneidad para el cargo haya sido experi-
mentada. 
Es también obvio que cuanto mayores sean las ventajas.de todas^ 
clases que se concedan por el ejercicio del profesorado, más aspirantes á 
él habrá y mayor probabilidad de una acertada elección. Si, por el con-
trario, son reducidas aquéllas, será también pequeño el número de lo^ 
pretendientes, y puede llegar el caso, repetido ya en nuestra Academia, 
de no haber ninguno, produciéndose un verdadero conflicto que resuelvo 
aparentemente la disciplina militar con el destino de los que se concep-
túan más aptos, sin consultar su voluntad. 
Sería muy conveniente no tener que recurrir á este extremo, porque 
es una verdad, olvidada al parecer con demasiada frecuencia, que no. es 
bastante tener conocimientos, por claros y profundos que sean, para saber-
enseñar, y debería ser licito al oficial renunciar el cargo de profesor, si 
no se sentía con vocación para él, declinando la honra que se le hiciera 
al suponerle inuy entendido en la parte de la profesión á cuya, enseñanza 
se le o.bligara. 
Es el profesorado un sacerdocio sólo comparable al religioso y al de 
la medicina; y si son malos módicos y sacerdotes los que ejercen estos 
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ministerios tan sólo por vivir de ellos, es detestable el profesor á quien 
no estimula el afán de enseñar y de hacer aprovechar á sus discípulos 
tiempo y trabajo. 
Las cualidades que para ello son necesarias se desarrollan, como todas, 
con el estudio, el ejercicio y la constancia; pero han de existir en germen, 
constituyendo la vocación, que no puede exigirse á cualquiera. , ... 
Sigúese de aqui que un profesor, digno de este nombre, será tanto 
mejor cuanto más tiempo desempeñe su cargo, cosa que nadie habíg, 
dudado hasta hace algunos años, y hacía decir á nuestro gran Almirante 
en su Diccionario militar y en el epígrafe «Instrucción militar», sobre 
poco más ó menos, porque no tenemos á mano el libro: «Profesorado tan 
inamovible como se pueda » 
Esta inamovilidad, siquiera fuera relativa, tendría otra importante 
ventaja: las juntas facultativas de las Academias deben ser verdaderps 
centros consultivos cuyos informes serán tanto más útiles cuanta mayor 
competencia reúna el profesorado, y ésta crecería indudablemente con 
la permanencia en el cargo, donde, más que en otro alguno, tiene el pro,-
fesor sosiego, vida recogida y metódica y un arsenal inagotable de libro^, 
elementos todos los más apropiados para el estudio, especialmente cuan-
do, adquirido el completo dominio de las materias que enseña, ábrenle 
ellas amplio y. expedito camino para entrar desembarazadamente,y á 
todo su sabor por el campo ilimitado de la ciencia. Y no habrá que temer 
-que la. abundancia de conocimientos en el profesor llegue, á perjudi-
car conduciendo á exigencias excesivas, porque es, por el pontrario, 
sazonado fruto del estudio y de los extensos y bien cimentados conoci-
mientos el acertado criterio para separar la pura especulación de lo vei;-
daderamente práctico, la nimiedad y el enredoso detalle de la idea fun-
damental y litil y la importancia de la enseñanza práctica y hasta ma-
nual con relación á la de los necesarios principios teóricos. 
Podrá oponerse á lo expuesto el caso de algún profesor que, cansado 
de dar su clase, haya desempeñado mal su cometido; pero siempre serán 
más numerosos los ejemplos de quienes en largos años de enseñanza, la 
han hecho adelantar en muchas formas, á la vez que han echado los ci-
mientos á su grande y merecida reputación científica. No estamos tan 
sobrados de ellos, para que no aprovechemos un medio tan frecuentemente 
incubador de eminencias, que de tal modo honran á la patria y al cuerpo 
de que proceden. Por otra parte, además de que aquella excepción con-
firma,; como.todas, la regla, hay que tener en cuenta que en la disciplina 
militar es mucho más hacedera que en la civil la separación de su cáte-
dra del profesor que no la desempeñara bien por un motivo cualquiera, 
sin necesidad de recurrir á medios'vlülentds. 
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Hoy la renovación del profesorado se impone reglamentariamente 
en un plazo máximo de siete años, y es una de las más poderosas razones 
para que el cargo no sea apetecido, puesto que exigiéndose á ló& •capita'^ 
nes, que son la mayoría, dos años de efectividad en el empleo para poder 
solicitar el destino de profesor, y no siendo por hoy probable "qüe'loS 
capitanes asciendan a r empleo inmediato á;'los huevé años dé éfóctiví^ 
dad, se producen ordinariamente -dentro de este plazo tres traslados: el 
que suele llevar aparejado el ascenso, el de destino á la Academia'y el'dé 
salida. Esto es, además de incómodo, caro, y reduce por ello bástante la 
ventaja económica de la gratificación de profesorado. • " 
En cuanto á los comandantes, no hay que aducir más qUe el hecho 
de que son repetidísimos los casos de destino forzoso á nuestra Acade-
mia. Es casi seguro que se evitaría en absoluto esto si los Capitanes pu-
dieran continuar á su ascenso, aunque nO fuera mas que en los casos dé 
coincidir con una vacante. 
Hay otras muchas razones que hacen poco apetecible el cargo: las 
condiciones de localidad, lá extraordinaria sujeción, trabajo constante é 
intenso, grandes responsabilidades, etc., etc. 
La solución de este problema se encuentra sin graves meditaciones y 
sin inventar nada. Quien quiera tomarse lá molestia de leer cuantas dis-
posiciones se han dictado, en los años anteriores al 1897, para el refenf-
plazo del profesorado militar, verá que el legislador sé há preocupado 
"constantemente de rodear el cargo de profesor del mayor prestigió, dán-
dole ventajas honoríficas y económicas como compensación a l asiduo 
trabajo y difícil coínetido que se le confiere, y también de facilitar él 
"acceso á él de los que, como los ayudantes de profesor, han podido de-
mostrar aplicación, vocación y competencia, y lá continuación de los pro-
fesores que por ascenso debían cesar. 
Lo expuesto nos hace creer firmemente que cuanto se haga en el sen-
tido de prolongar la duración del profesorado y concederle la mayor 
s u m a d o ventajas económicas y honoríficas, unas y otras escasas en la 
actualidad, sin que haya razón ninguna que justifique la poca generosi-
dad, á lo menos en las segundas, redundaría en gran beneficio para las 
Academias militares, cuna dé nuestra oficialidad, á quien todos debemos 
cuanto valemos, poco ó mucho, y á las que se podría achacar el día dé 
mañana, si tal desgracia pudiera ocurrir, que dejara que desear el nivel, 
"moral é intelectual de los oficiales. < 
VlCEliTB MOKEEA DE LA VÁLL,'. 
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TELETÍPÚGRAFO 8IEMNE8 HAL8KE 
NO de los aparatos impresores telegráficos, más curiosos y sencillos 
es el conocido con el nombre de teletipógrafo; las múltiples ins.ta-
laciones que actualmente lo están empleando para su servicio y el estar 
próximo el día en que será empleado en nuestro país, nos hace creer en 
la conveniencia de darlo á conocer y vamos á tratar de describirlo lo 
más detalladamente que nos sea posible. 
Aceptado ya por la Administración Imperial Alemana, lo emplea en 
el servicio de las instalaciones secundarias, dejando el Hugues para las 
de mayor importancia y los más rápidos y perfectos para los hilos por 
los que cursan mayor número do despachos. 
La principal aplicación del teletipógrafo que será la que probable-
mente se le dará en España es la de formar una red especial de abona-
dos (Casas de comercio, redacciones de periódicos, hoteles, etc.), á los 
cuales se les curse el servicio desde la central sin necesidad del reparto 
á domicilio, ni tener que acudir á la central para la expedición de men-
sajes. 
• En Alemania explota este negocio (bajo la inspección del Estado) una 
Sociedad particular titulada «Elecktrischer Perndrucker». 
En el último modelo de teletipógrafo, el movimiento está producido 
por un pequeño motor eléctrico, en vez del antiguo resorte; ésto, y el 
modo de pasar de la impresión de letras á la de números ó signos en la 
rueda de tipos que en los antiguos modelos se efectuaba por un pequeño 
movimiento de rotación de ésta, y en los modernos por un desplazamienr 
to longitudinal de la misma en el sentido del eje son las únicas modifica-
ciones introducidas y por esto se conservan bastantes aparatos del anti-
guo modelo, pero hecha esta aclaración solo describiremos el que se 
construye actualmente. 
La capacidad de transmisión de este aparato es de unas 1.300 pala-
bras por hora para empleados que estén prácticos en su manejo. • 
La instrucción para su empleo es la misma que requiere la de una 
máquina de escribir; los despachos quedan impresos en la cinta con toda 
claridad; el realizar automáticamente el aparato el movimiento de la ciu'» 
ta permite el poder prescindir de un empleado constante junto al apara^, 
to y si éste queda sólo, encontraremos á nuestro regreso en un trozo de 
cinta desarrollada, impreso el despacho ó despachos que nos hayan sido 
transmitidos en nuestra ausencia. ... ... 
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Estas ventajas inherentes á este mecanismo y de la que no partici-
pan otros aparatos telegráficos, harían de él un auxiliar de gran valía 
para las comunicaciones permanentes entre las Autoridades Militares de 
nuestras Plazas y para el enlace de éstas con las estaciones Radio-tele-
gráficas; pues á más del perfeccionamiento y rapidez en el servicio, evita-
1 y^<i^ ' - ^^^^'^WKm 




ría el restar personal de telegrafistas instruidos, á las unidades que pres-
tan el servicio de campaña, y entonces podría disminuirse considerable-
mente el dedicado al servicio de redes permanentes. 
El teletipógrafo pertenece al grupo de aparatos impresores en que el 
movimiento de la rueda de tipos está regulado por medio de un escape 
accionado eléctricamente. 
Enlazados dos aparatos reciben las mismas impulsiones de corriente 
y se accionan reciprocamente. 
En las figuras 1 y 2 representamos el aparato desprovisto de su tapa 
con el objeto de ver la situación de sus distintos elementos y en la figu-
ra 3 lo presentamos en disposición de funcionar, con su tapa colocada; 
pero levantada en su parte anterior, formando una especie de atril para 
sostener los despachos que vayan á ser transmitidos y mantenerlos á la 
vista del operador el cual podrá leerlos con toda comodidad y tendrá sus 
manos libres para el trabajo. 
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A. Descripción y fnncionamlento del aparato en conjunto. 
El aparato (figs. 4 y 5) está accionado por corrientes que cambian de 
Sentido de una manera regular y relativamente rápida. Como la tensión 
de régimen debe ser bas-
tante constante, se emplea 
para producir la corrien-
te una batería de acunau-
ladores de 1'2 elementos, 
á la que corresponde una 
tensión de 24 voltios. 
El centro de la batería 
está unido á tierra en las 
instalaciones de hilo sen-
cillo y al hilo de vuelta 
en las de doble conductor. 
Las dos medias bate-
rías de 12 voltios cada 
una, abastecen por alter-
nancias regulares y rápi-
das el circuito de línea y 
el circuito local. 
Xia tensión total de la 
batería se emplea para ac-
cionar un pequeño motor 
eléctrico en serie {M^ M.¿ 
en el esquema represen-
tado en la figura 4) .á, A.¿ 
son los arrollamientos in-
ductores y B^ B.¿ un inte-
rruptor automático espe-
cial para la apertui'a y 
cierre del circuito del 
motor. 
Este último levanta 
automáticamente una ca-
ja cilindrica que contiene un muelle análogo al de los relojes y que pro-
duce el movimiento del aparato como luego veremos. 
Las corrientes alternas de línea son enviadas por un- conmutador 
Ci G.¡ que se compone de dos coronas dentadas metálicas. La exterior 
FiS. 2. 
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está unida al polo positivo y la interior al negativo de la batería. Los 
dientes de la una encajan en los de la otra, de modo qué los dientes 
positivos alternan con los negativos y como es de suponer están aislados 
eléctricamente unos de otros. 
Sobre los segmentos de este conmutador roza una escobilla metálica 
unida al eje vertical del conmutador, que está en movimiento con este 
Fig. 3. 
eje por intermedio de un engranaje mandado por el árbol principal del 
aparato, ó sea el que lleva la rueda de tipos. 
Las corrientes de signo distinto producidas por las dos mitades de la 
batería son enviadas á la linea ó mejor dicho al segundo aparato por in-
termedio de la escobilla b del conmutador C\ y de un reíais polarizado 
de construcción especial Ii¡. 
Las corrientes que llegan al segundo aparato atraviesan las espiras 
del reíais homólogo B^ J "^^^ enseguida á tierra, cerrando asi el circuito 
i-puesto que el centro de la batería está unido á tierra. 
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Esquema del transmisor. Esquema del receptor. 
Fig. 4. 
Motor. 
Flectroitnsn e¿e impresicn 
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Las lengüetas de los reíais polarizados resultan aninaadas por las im-
pulsiones de corriente, de un movimiento de vaivén, entre dos contactos 
que están unidos uno al polo positivo y el otro al negativo de la batería. 
De está manera las corrientes de línea dan origen á otras e.i un cir-
cuito local en el que se encuentran un electroicán polarizado F^, F^ lla-
mado imán de avance y otro no polarizado Dj, D^, llamado de impresión-
Este último tiene una gran inercia magnética y no obedece más que 
á la acción de corrionles de larga duración, de modo que las impulsiones 
rápidas producidas por las corrientes alternas no le excitan. 
Por el contrario, Cada una de las impulsiones de estas corrientes que 
cambian constantemente de sentido, invierte la armadura del electroimán 
de avance la cual va provista en su otro extremo de un escape en forma 
de áncora, cuyos brazos detienen alternativamente los dientes de una rue-
da fija al árbol principal del aparato. 
Cada salto del escape hace por consiguiente avanzar á la rueda den-
tada,-una cantidad igual á un semiespesor de diente que corresponde á 
un signo de la rueda de tipos y á un segmento del conmutador sobre el 
que frota la escobilla metálica. 
Ésta envía una nueva impulsión de corriente de sentido contrario, 
lo que permite avanzar por sacudidas sucesivas al mecanismo que arras-
tra á su vez la escobilla. 
El reíais del aparato receptor recibe en número y dirección las mis-
mas impulsiones que el del transmisor y las transmite al circuito local 
y su mecanismo de avance progresa por sacudidas exactamente lo mismo 
que el del transmisor. 
Las ruedas de tipos de los dos aparatos, avanzan pues en el sentido de 
la rotación cantidades iguales y como, se encuentran én la misma posición 
cuando están en reposo resulta que presentarán á la impresión la misma 
letra los dos aparatos. 
Cuando se ejerce presión sobre una tecla del transmisor (después de 
haberlo efectuado en la tecla blanca, operación que como después vere-
mos es precisa para desembragar el aparato y ponerlo en movimiento), 
la palanca correspondiente á esta tecla, hace salir de su alojamiento una 
pequeña varilla que viene á colocarse bajo el conmutador, deteniendo á 
un brazo fijo á la escobilla y por consiguiente á ésta sobre uno de los 
segmentos del conmutador. El mecanismo se encuentra pues detenido y 
durante el tiempo que dura la presión de la tecla, una corriente prolon-
gada recorre el segmento señalado, el reíais del aparato, la linea y el re-
íais del receptor. 
Esta corriente origina la de los circuitos locales de los dos aparatos y 
acciona sus electroimanes de impresión. 
REVISTA MENSUAL 25 
Las palancas de impresión, unidas á las armaduras de estos últimos, 
son proyectadas contra las ruedas de tipos por su extremidad libre y 
queda impresa en la cinta el signo correspondiente á la tecla que oprimi­
mos en el aparato transmisor. 
Cuando se abandona la tecla cesa la corriente y los electroimanes de 
impresión pierden su magnetismo; las palancas de impresión solicitadas 
por un resorte vuelven á su posición de reposo. 
Al mismo tiempo el mecanismo del aparato transmisor y, por consi­
guiente, el del receptor accionado por el primero, se ponen en movi­
miento y puede oprimirse otra tecla para imprimir un nuevo signo, aun­
que por las razones que después detallaremos, es preciso que no se aban­
done ana tecla hasta que se haya oprimido la siguiente. 
Al cesar de imprimir, los dos aparatos se detienen por sí mismos des­
pués de algunas vueltas, merced á una disposición automática. 
El circuito loc^l queda interrumpido y el mecanismo enclavado en 
la posición en que el blanco de la rueda de tipos se encuentra frente al 
sistema impresor. 
Por otra parte, la escobilla del conmutador del aparato transmisor 
queda separada de la línea, y las espiras de los reíais, unidas á la línea en 
sentidos contrarios, de modo que una corriente positiva que llegue por la 
linea desviará la lengüeta del reíais hacia el lado, que una corriente posi­
tiva enviada á la linea por el conmutador, la hubiera desviado anterior­
mente. El sistema de permutación de los reíais está claramente indicado 
en la figura i, y en esta posición cada aparato está dispuesto para poder 
servir de receptor. 
El desembrague del aparato receptor tiene lugar cuando se oprime la 
tecla blanca (correspondiente al blanco de la rueda de tipos) del aparato que 
empieza á transmitir; al ponerse en movimiento el sistema impresor queda 
en libertad de movimiento el árbol principal y se cierra el circuito local. 
En el aparato ti'ansmisor se produce el mismo efecto por la presión 
de la tecla blanca; además, el sentido de la corriente queda invertido en 
los reíais y el conmutador unido á la linea. 
Por último, para iniciar y sostener el movimiento de un aparato pre­
cisa, como luego detallaremos, que la escobilla del conmutador avance 
con relación á la rueda de tipos, es decir, que esté ya en contacto con el 
segmento siguiente, cuando el escape produzca el salto correspondiente 
á la impulsión de corriente precedente. 
B.—Desc^-lpclón detallada de los diversos elementos 
-- Descrito á grandes rasgos el sistema en su conjunto, y el modo de 
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funcionar, vamos ahora, para completar la explicación, á:haceí:el fisftidio 
del aparato en sus detalles, y con ello quedarán perfectameilte aclaradas 
las ideas antes expuestas. .: , -.i ; • • ' . . . . ; _ ; , I : . ; : ' s 
§ 1.—Motor y su resorte. 
El motor, eléctrico (fig. 5) es un. motor en serie, es decirí que sus 
arrollamientos inductores W son atravesados por la corriente completa 
de la,batería.' . . ' •. ; ' '.:;. ' , 
El eje del motor, que lleva el-arrollamiento inducido es vertical y su 
extremo inferior descansa sobre una palanca. . . . ' ' • . 
En la parte siiperior del eje está labrado un tornillo sin fin que en-
grana con una rueda M, fija al ái:ból hueco de la caja de resorte 1; ésta se 
encuentra unida al árbol y á un extremo del resorte en ella contenido, 
mientras .qiie el otro extremo'dé éste lo está al árbol principal, que^pe-
netra libremente "en la caja Z y.árbol hueco. . :^ ^ 
El circuito del motor se abre y . cierra automáticamente por" medio 
de dos ruedecillas de carbón t que giran alrededor de su eje y las cuales 
están unidas, una al' polo positivo de la batería y la otra al arrollamiento 
del motor. ' ' . • ' ' • 
Una ruedecilla (lá de la izquierda) se encuentra sobre el otro extremo 
de la-palanca; en que dijimos que insistía él eje del motor y sube ó baja 
-merced á ios'movimientos'de éste^ . ; , ' ' ' ' .-, • : 
• El desplazamiento de lá ruedecilla es'siémpz-e vertical, paralelamente 
á la tangente del punto de contacto de las dos ruedecillas.' • • : -, 
La corriente pasa al inducido por los dos porta-escobillas x^ uó^ que 
llevan cada uno, una escobilla de carbón doble'en-su extremo inferior) 
una de ellas está uñida al segundo polo de la batería y la otra a l airoUá-
ihiento inductor del inotor. ' . ' • , . ' . ; ' •' '-
. : Al girar el motor el tornillo s'in- fin de su eje pone en. ínóvimiehto á 
lá rueda del árbol princijial, al hueco y caja de resorte I, y accionado 
éste por el movimiento, llegará-un'momento en que su tensión alean ée 
un valor suficiente para que Ja presión que la rueda helizoidalcií' ejerce 
-sobre eJtornillo.s¿% /i^,'sea bastante grande para poder elevar"eUiaducidc 
Cuando se eleve é l inducido arrastrará con él él extremo de la palanca 
.•sobre qú.e insistía, cuyo extremo" opuesto en cambio desce'ndéfá:y con él 
Já ruedecilla,de carbón de la izquierda. : 
Separadas de este modo las.ru.edecillas, queda interrumpida la. co-
rriente del motor, y aunque el aparato siga funcionando, disminuye la 
acción del resorte que, al. bajar á¡un cierto límite, el peso .del inducido 
reforzado si es preciso por un resorte en espiral que se encuentra en una 
cajita en la parte superior del eje, se originará el descenso del inducido 
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del motor, arrastrando con él su brazo de palanca y por el otro extremo 
de ésta volverá á establecerse el contacto de los carbones t, cerrando 
nuevamente el circuito del motor. 
Las roldanas < llevan unos resortes de retenida que las obligan á dar 
un pequeño giro á cada contacto, de modo que éstos se verifican sobre 
distintas superficies y por frotamiento desaparecen las cenizas formadas. 
Este motor absorbe, por término medio, una corriente de 0,2 amperios. 
§ 2.—Árbol principal ó de mando. 
Está fijo en uno de sus extremos al resorte del motor (figs. 5, 6 y 7), 
?'osíc¿ón del reccjii^or. 
Fig. 6. 
atraviesa libremente la caja que contiene este resorte y su árbol hueco 
y lleva sobre él la uña de retenida i, la rueda cónica m con tornillo sin 
fin y, que, partiendo de la base de la rueda, lleva tres filetes en espiral 
que terminan en la superficie del árbol; la rueda de avalice z del electro-
imán de avance, y en la extremidad anterior y en el exterior de la caja 
del aparato la rueda de tipos. 
La rueda cónica m arrastra, por su engranaje con la rueda n (fig. 8), 
al eje vertical del conmutador. 
§ 3.—Disposición para la detención, desembrague automático y apertura 
y cierre del circuito local. 
Sobre la superficie helizoidal y (figs. 5, 6 y 7) de la rueda dentada, m 
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frota un brazo de palanca q que está mantenido contra ella por la acción 
d^ un resorte; cuando el árbol principal está en movimiento, el brazo g' 
se aproxima más y más hasta que llega á tocar el árbol. 
- Al mismo tiempo, una pieza h hueca, y que en unión de la q va fija 
á una pieza metálica g, se aproxima también al árbol citado. 
Cuando q está en contacto la varilla /i queda lo suficientemente-pró-
/'oseCíÓJi de rejjoso 
FJg. 7. 
xima para entrar en el radio de acción de la uña de retenida i\ ésta levanta 
en su giro la cabeza de A y con ella la varilla, que pasa por su canal y la 
pieza^, llevando en su otro extremo un anillo por donde se une la pa-
lanca del sistema de apertura y cierre del circuito local en la parte 
positiva ¿. 
Cuando la palanca está levantada, la cabeza de la varilla h viene á 
tropezar con un tope aislado 1 que se encuentra encima y que consti-
tuye el extremo de un tornillo regulador que lleva la palanca 2, con lo 
cual un aparato llamado conmutador de linea queda colocado en la posi-
ción de reposo ó recepción. . . 
En el aparato transmisor el movimiento es iniciado nuevamente y 
cerrado el circuito local cuando se oprime la tecla de arranque del apa-
rato; en el receptor se obtiene el mismo efecto cuando e l extremo de la 
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palanca de impresión que lleva la guía de la cinta es proyectada hacia 
arriba. 
En efecto: el brazo 4, que forma parte de la pieza g, es empujado en 
el primer caso por el saliente .5 de la varilla vertical c, y en el segundo 
por el saliente 5 unido á la palanca de impresión, lo que origina la sepa-
ración del brazo g y la varilla h del árbol principal. 
Por la acción de un resorte eí brazo q se apoya sobre el primero ó 
segundo filete del tornillo sin fin y; en efecto, conforme luego veremos, 
cuando el conmutador de linea se encuentra.en la posición de transmisión, 
el brazo q puede libremente apoyarse en el primer filete del tornillo; pero 
si este conmutador está en la posición de recepción, una brida de latón 
que lleva, y que no es visible en la figura, impide al brazo q apoyarse 
en.el filete exterior del tornillo y lo efectúa sobre el segundo filete. 
Por esta causa, el aparato que está en posición de transmisión da una 
vuelta más (tres) que uno que está en posición de recepción (dos vueltas) 
antes de detenerse, lo cual tiene una gran importancia, pues de este 
modo el ireceptor queda seguramente en reposo teniendo el signo blanca 
frente á la palanca de impresión, aun cuando algunas impulsiones de co-
rriente no hayan sido transmitidas al receptor, 
La varilla h, separada del árbol principal, abandona la uña de reteni-
da i y deja libre el movimiento; la cabeza de esta varilla y la pieza in-
terior que la atraviesa descienden por la acción de un resorte de que está 
provista la palanca de apertura y cierre y queda establecido el contacto íc. 
§ 4.—Conmutador de linea. 
Éste aparato (figs. 5, 6, 7 y 12) tiene por objeto cambiar automática-
mente l as comunicaciones de los aparatos cuando éstos cambian de 
destino. 
Puede tener dos posiciones: recepción ó reposo y transmisión. 
Las diferencias entre estas disposiciones consisten en que la escobilla 
del conmutador de impulsiones está unida á la línea en el transmisor y 
separada de ella en el receptor y las bobinas de los reíais ligadas á la 
línea en sentidos contrarios. 
. =. La verdadera situación del conmutador de linea es frente á la rueda z 
del mecanismo de avance, aunque aparezca en otro lugar en la figura'5 
para mayor claridad en la explicación del funcionamiento. 
JOSÉ BÉRENGTJER. ' 
- (Se concluirá). • • - V 
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Los aeroplauos en las maniobras militares.. 
En el número do 1.° de Octubre del Aerophile se da cuenta del servicio prestado 
por la aviación en las últimas grandes maniobras de Poitou. En la organización 
actual las unidades aviadoras, llamadas escuadrillas, constan de tres lineas: la 
primera, formada por el material y personal del tren de combate; la segunda, que 
la constituye el parque, y la tercera, que comprende una reserva de aprovisiona­
miento. 
La escuadrilla de primera, línea consta de seis aeroplanos del mismo tipo, un 
automóvil, una motocicleta y seis tractores, que llevan, entre otros elementos, un 
abrigo ligero desmontado y plegado para cada aparato. 
El servicio de los aeroplanos durante las maniobras estuvo limitado á la explo­
ración y reconocimientos; éstos fueron rápidos, de poca extensión y hechos durante 
el combate unos, otros, más precisos y extensos para informar acerca do la situación 
del adversario, y por fin, grandes reconocimientos estratégicos, cuando los comba­
tientes estaban aún á gran distancia. A estos distintos cometidos corresponden'los 
aeroplanos para una, dos y tres plazas. 
' Dos tendencias parecen dibujarse, desde el punto de vista de su empleo tácticS: 
una de ellas, es mantener los aparatos agrupados en escuadrillas detrás del frente 
y bien guardados, lo oual tiene el inconveniente de que se pierde tiempo, cuando 
llega el momento de efectuar los reconocimientos; otra, tener cerca del frente apa­
ratos muy móviles. Probablemente se construirán dos tipos de aparatos diferentes, 
que sirvan para uno ú otro de estos casos. 
Las noticias aportadas por los dirigibles fueron muy interesantes y completas; 
pero demasiado lentas, bien si se comparan con las que dan los aeroplanos, bien re­
lativamente á las proporcioMadas por los dirigibles alemanes. 
Según parece y para obviar este inconveniente, se van á construir dirigibles 
mayores, de unos 15.000 metros cúbicos. 
Los hidroplanos en el Japón. 
El 18 de mayo último el americano Mr. Alwater hizo importantes experiencias 
con hidroaeroplano Curtís, volando en el puerto de Yokoama desde un buque 
anclado. 
A presencia del principe Fushimi, del Ministro de Marina y del embajador ame­
ricano, ol Sr. Alwater hizo con éxito algunos vuelos, uno de ellos con el Capitán ja­
ponés Umekita.de pasajero. 
Partiendo de una plataforma móvil, el hidro-plano flotó un poco en el agua, ele­
vándose después gradualmente y alcanzando la altura máxima de 900 metros. 
Hecha la prueba de transmisión de un mensaje, resultó muy satisfactoria. 
El hidro-plano ha vuelto siempre, exactamente, al punto de donde partió. 
El Gobierno japonés, en vista del buen resultado de la experiencia, tiene el pro­
pósito de encargar cuatro hidro-planos análogos. 
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Tropas de Telégrafos en Francia. 
El Ministro de la Guerra ha dispuesto que la reorganización de las tropas de 
telegrafía militar que se acordó según la iey de 30 de marzo pasado y que ya está 
comenzada, se oontinúe.-en 1..° de enero de 1913, creándoseun regimiento Zapadores-
Telegrafistas en sustitución dol suprimido batallón núm. 24;'este niievo regimiento 
tomará el núm. 8; los tres batallones formados se denominarán primero, segundo y 
tercer batallón del octavo regimiento de Zapadores-Tolegrañstas, y comprenderán: 
Primer batallón. Cuatro compañías de Zapadores-Telegrafistas; grupo de. la red 
demando. , '.; . 
Segundo batallón. Dos compañías do Zapadores-Telegrafistas y-una compañía de 
radiotelegrafistas. 
Tercer batallón. Dos compañías de Zapadores-Telegrafistas y un destacamento 
de zapadores-conductores, perteneciente á la compañía do Mont-Valerien. 
La'c^'eación de los otros cuadros y unidades, previstas por la ley de referencia, 
será objeto de disposiciones ulteriores. 
Servicio de señales en Alemania. 
Sabido es que en Alemania sé dá cada vez más importancia en todas las Armas 
al emploo'de las señales como medio de comunicación. Sobre este servicio acaba de 
publicarsó un nuevo reglamento. - ' 
i'orma la base del sistema el alfabeto Morse^ En cada unidad, además de los tam 
boros, cometas y trompetas, debe hacer 10 ó 16 hombres perfectamente impuestos 
en está misión. Todas las clases y oficiales deben, asimismo, esforzarse en conocer 
perfectamente el alfabeto y, por lo meiios, las abreviaturas más corrientes. 
De día se hacen las señales por medio de pequeños banderines de diversos colo-
res, que permiten la comunicación á simple vista hasta 3 kilómetros, y hasta'5 con 
gemelos. ., 
De noche se hace uso de una linterna do lampara eléctrica con reflector, la cual 
puedellevarse en un pequeño estuche. 
Aérot)lanbs é hidroplanos en los Estados Unidos. -
.Este, año tomarán parte los aeroplanos, por primera vez, en" las maniobras de 
Connectícut. Los aviadoies se pondrán á las órdenes de los directores de ambos par-
ticlós. para llevar á cabo el servicio de exploración. 
El Cuerpo de Telégiáfos, á quien cóiresponde todo el servicio déla aviación Ali-
litar, está montando dos estaciones de hidro-planos en Nueva York. La opinión ge-
neral en el ejército yanqui es que los hidro-planos han de ser más útiles que los aero -
planos, dada la proximidad á la costa y á los grandes lagos. 
Los hidro-plános han de constituir, pues, el material, no sólo de la Marina, sino 
del ejército de.ti.érra. 
Regalo de un dirigible al Imperio alemán. 
El Minis,teria dé la Guerra alemán ha adquirido un nuevo dirigible á la casa 
Siemens & Schuckert, por el precio de 8U0.000 marcos. En realidad, el coste ha sido 
de más de 2 millones de marcos, por lo que esta adquisición más bien puede consi-
derarse como jegálo de la citada casa. 
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Fotografía de las deformaciones elásticas de piezas sometidas á esfuer-
zos de flexión. 
La revista Werkstattstechnick describe un método seguido para estudiar las de-
formaciones elásticas de un árbol metálico, que evidentemente puede generalizarse 
y recibir otras aplicaciones análogas. 
Una parte del árbol que habia de estudiarse so cubrió de pintura blanca y sobre 
esta última se dio una mano de barniz negro opaco. Por medio de un sencillo apa-
rato, fácil de coDstriui é instalar, se pasó por esa parte pintada del árbol metálico 
una punta fina, que, al quitar el barniz negro, dejó trazadas dos series de rayas 
blancas: horizontal una de ellas y vertical la otra, de equidistancias conocidas. 
Después so cargó la pieza estudiada, en su punto medio, con un peso, para defor-
marla y se volvió á rayar, en la forma ya mencionada, teniendo especial cuidado 
de qne la punta trazadora rayase la superficie pintada situándola en las mismas 
posiciones que se le dio al efectuar el primer dibujo. 
Las nuevas lineas quedan separadas de sus correspondientes, precedentemente 
trazadas, cantidades variables, que miden las deformaciones elásticas, y basta obte-
ner una fotografía de esos dibujos, para poder estudiar cómodamente el fenómeno 
en cuestión y conservar su representación gráfica. 
Temperaturas de ebullición de los metales . 
El Sr. Greenwood ha efectuado nuevas determinaciones de las temperaturas de 
volatilización de los metales, que parecen más precisas que las anteriormente reali-
zadas y han proporcionado números algunas veces muy diferentes de los general-
mente admitidos. 
Realizó el autor esos experimentos calentando los metales en hornos eléctricos 
de resistencia y halló las siguientes temperaturas, en grados centígrados, corres-




Kstaño ; 2275° 
Cromo ; 2200° 
Plata :. 1956° 
Manganeso 1900° 
Aluminio .' : 1800° 
Plomo 1525° 
Antimonio 1440° 
B i smuto . . . . . . 1420° 
Magnesio 1120° 
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Asociación Filantrópica del Cuerpo de Ingenieros del Ejército. 
BALANCE de fondos correspondiente al mes de diciembre de 1912^ 
Pesetas. 
CAEQO; 
Existencia en ,30 de noviembre. 53.749,47 
Abonado durante el mes: 
Por el 1." Regimiento mixto.-. 84,90 
Por el 2." id. ' id. • 80,80 
Por el 3 . " id. id. 101,05 
Por el 4.0 id. id. 156,80 
Por el 5.° id. • id. 190,15 
Por el 6.0 id. id. 91,20 
Por el 7.0 id. id. > 
Por el Regim. de Pontoneros. 78,60 
Por el id. de Ferrocarriles 122,15 
Por la Brigada Topográfica... 14,25 
Por la Academia del Cuerpo.. 203,45 
1.205,80 
Por la Deleg." de la 2." Reg." 140,35 
Por la id. , dé la d.^ id. 104,80 
Por la id. de la 4.* id. ,107,20 
Por la id. de la 5."^. id. 96,00 
Por la id. de la 6.* id. 77,55 
Por la- id. de la 7.* id. 78,75 
Por la id. de la 8.* id. 80,25 
160,85 
P o r l á • id. de Menorca . . . . - 61-,45 
89,60 





D A T A 
Nómina de gratificaciones del 
• escribiente y del cobrador.. 115,00 
Suma la data 116,00 
RESUMEN 
Importa el cargo 57.158,32 
ídem la data 115,00 
Existencia en el día de la fecha 57.043,32 • 
.DETALLE, DE LA EXISTENCIA 
ISn títulos de la Deuda amor-
tizable al 5 por 100 (35.000 
pesetas nominales) deposi-
• tados en el Banco de España, 
por su valor en compra 35.577,50 
Én el Banco de España, en 
, cuenta corriente ,. ' . 21.465,82 
Total igual '.: 57.043,32 
NOTA.—Durante el presente mes no 
ha habido alteración en el número de 
socios, existiendo, por tanto, los 743 
indicados en el balance de noviembre 
último. 
Madrid, 31 de diciembre de 1912=El 
teniente coronel, tesorero, JUAN MONTE-
RO. = Intervine: El coronel, contador, 
JAVIER de MANZANOS. = V.° B.° El ge-
neral, presidente, P . A., MANZANOS. 
*f^<fX/^ 
ASOCIACIÓN FILANTRÓPICA 
BALANCE general de feudos correspondiente al año de 1912. 
DEBE 
Pesetas. 
Existencia en 31 de diciembre de 1911 . . . . . . . .j^. 49.412,85 
ABónádó durante el año de 1912: 
Por el 1." Regimiento Mixto 1.053,70 ' 
Por el 2.° id. id. 949,70 
Por el 3 . " id. id 1.194,70 
Por el 4." id. id 946,05 
Pore lS ." id. id 1.127,05 
Por el 6.0 id. id 1.026,85 
Por el 7.» id. id 1.057,55 
Por el Regimiento de Pontoneros 956,00 
Por el id. de ¡ferrocarriles 924,10 
Por la Brigada Topográfica 175,45 
Por la Academia del Cuerpo 2.188,80 
En-Madrid.. 10.698,55 
Por la Delegación de la 2.* Región • 1.750,15 
Por la id. de la 3.^ id 1.858,45 
Por la id. de la 4.» id 1.324,70 
Por la id. de la 5.* id 1,148,50 
Por la id. de la 6.= id 1.128,65 
P e r l a id. de la 7.^ id 953,00 
Por la id. de la 8.8- id 830,60 
Por la id. de Ceuta 856,50 
Por la id. de Melilla 987,40 
Por la Comandancia de Mallorca 716,10 
Por la id. de Menorca 618,30 
Por la id. de Tenerife 670,85 
Por la id. de Gran Canai-ia 389,40 
'• 84.481,10 
Intereses de las 35.000 pesetas nominales en deuda amortiza-
ble al 5 por ICO que posee la Asociación 1.400,00 1.400,00 
TOTAL 85.243,95 
HABER 
Pagado por las cuotas funerarias de los señores socios falle-
cidos que á continuación se relacionan: 
D. Federico Jimeno Saco 3.000,00 
» Félix López Pérez ,. 3.000,00 
.» Alfonso de la Mota Porto. ; . . . - . 3.000,00 
E. Sr. » Enrique Esoriu Folch 3.000,00 
t Antonio Gordejuela Causilla 3.000,00 
o Venancio Fúster Recio 3.000,00 
» Federico do Mendicuti Luna 3.000,00 
» José de Castro y Zea (resto de la cuota) 2.577,25 
» Elisardo Azpiazu Menohaca , , . . . , . . . , ^^  8.000,00 
/ . 26.677,25 
Suma y sigue. 26.677,25 
ASOCIACIÓN FILANTRÓPICA i 
Pesetas. 
Suma anterior 26.577,25 
Pagado al Banco de España por derechos de custodia de los 
títulos deia deuda amortizable del 5 por 100 depositados 
en el mismo 4,56 
ídem á la imprenta del MEMORIAL del Cuerpo, por impresos. áO,00 
ídem á la Hacienda por el impuesto del 0,25 por 100 sobre el . 
capital invertido en deuda del Estado y correspondiente 
á los años de 1911 y 1912 213,83 




Existencia que pasa al año de 1913 57i043,32 
TOTAL 85.243,95 
Detalle de la existencia. 
En Deuda amortizable al 5 por 100 (35.000 pesetas nominales); valor en 
colnpra 35.577,60 
En el Banco de España en cuenta corriente 21.466,82 
IGUAL 57.043,32 
Madrid, 31 de diciembre de 1912.—El Teniente Coronel, Te.'íorero, Juan Montero. 
—Intervine: El Coronel, Contador, Javier de Manzanos.—V"° B.°: El General Presi-
dente, P. A., Manzanos. 
I V E U i l ü E S OCURRIDAS. EN EL PERSONAL DEL CUERPO 
EN EL MES DE DICIEMBRE DE 1912 . 
Empleos 
en el 
Cuerpo. Nombres, motivos y fechas. 
. ESCALA ACTIYA 
Cruces. 
- T. C.- D. Julio Lita y Arando., se le 
„ „ .^, - couoede la placa de la Real y 
_^; ' . M i l i t a r Orden de San Herme-
negildo, con la antigüedad de 
• 81 'do agosto de 1912.-R. O. 
•^  10 diciembre de 1912.—D. O. 
núm. 281. 
C.° D. Valeriano Casanueva y No-
vak, id. id., con la de 12 de sép-
tiembre.de 1912.—Id.—Id. 
•" , .' . Recompensas. 
. C." - D. Celestino García Antúnez, se 
le concede la cruz de 1." clase 
- — . -. delMérito Militar, con distin-
tivo blanco y pasador del «Pro-
. . . -- fesorad.o», como comprendido 
". . , ~ en el art. 8.° del Reglamento 
" '• ' orgánico de las Academias 
militares y Reales órdenes de 
26 de junio de 1901 (C L. nú-
mero 132) y 13 de junio de 1908 
(C. L. núm, 99) . -R. O. 19 di-
ciembre de 1912.—2). O. nú-
mero 289. 
C.° D. Celestino García Antúnez, se 
le concede la cruz de 1." clase 
del Mérito Militar, con distin-
tivo rojo, por su distinguido 
c o m p o r t a m i e n t o y méritos 
contraidos en el servicio de 
Aerostación durante la recien-
te campaña, según propuesta 
formulada al efecto por el Ca-
pitán General de Melilla.-R. 
O. 22 diciembre de 1912.—J9. 
O. núm. 291. 
1." T.« D. José Ortiz Eohagüe, id. id., 
por id. id.—Id.—Id. 
1." T.' D. José Cañete Heredia, id. id., 
por id. id.—Id.- Id. 
1." T.° D. Luis Ferrer Vilaró, id, id., 
por id. Íd.-Id.—Id. 




Cnerpo. Nombres, motivos y fechas. 
T. C. D. José Viciana y García Roda, 
se le co'ucedo la cruz de 2." 
clase del Mérito Militar con 
distintivo blanco, pensionada 
con el 10 por 100 del sueldo de 
su actual empleo hasta el as-
censo á General ó retiro por 
los extraordinarios servicios 
prestados y méritos contrai-
dos con motivo de la huelga 
de ferroviarios y restableci-
miento de la circulación de 
trenes.— R. O. 22 diciembre 
de 1912.-D. O. núm. 291. 
~ C." D. Juan Gal vez Delgado, Id.'id.; 
con id., pensionada con el 10 
r por 100 hasta el ascenso al 
empleo inmediato, por id. id. 
—Id.—Id. 
C." D. Francisco Rodero Carrasco, 
id. de I. ' clase, de id. id., con 
id. id., pensionada con id.f por 
; "" id. id.—Id. -Id. 
'1 .* ' T.' D. José Rodríguez Navarro, id. 
id., con id., pensionada con id. 
poríd. id.—Id.—Id. 
í." T.' D. Mariano Alvarez Campana, 
id. id., con id., pensionada con 
id., por id. id.-Id.—Id. 
C." D. Enrique Sáiz López, id. id., 
con id., sin pensión, por id. id. 
—Id. - Id . 
G." D. Ensebio Redondo Ballester, 
id. id., con id., sin pensión, por 
id. id.—Id.—Id. 
C." D. Ramón Valcárcel y López 
Espila, id. id., con id., sin pen-
.._ sión, por id. id.—Id.—Id. 
l."'T.° D. Fernando Sánchez de Toca, 
id. id., con id., sin pensión, por 
id. i d . - I d . - I d . 
1." T.' D. Antonio Bastos Ansart, id. 
id., con id., sin pensión, por id. 
íd.-Id.—Id. 
1." T.= D. Ángel Aviles Tiscar, id. id., 
con id., sin pensión, por id. id. 
- Id .—Id. 
T. C. D. José Übaoh Elósegui, se le 
concede la cruz de 2.^ clase 




Cuerpo. Nombres, motivos y fechas. 
t ivo b lanco , pensionada con 
el 10 por 100 del sueldo de su 
ac tua l empleo has t a el ascen-
so al inmediato por los se rv i -
cios pres tados y m é r i t o s con-
t ra ídos con motivo de la huel-
ga de ferroviarios y res table-
cimiento de la circulación de 
tronos, según propuesta for-
mulada al efecto por el Capi-
t án Genera l de la 4." Reg ión . 
' • • • —R. O. 22 diciembre de 1912. 
. —D. O. núm. 291. 
' C." D. Fel ipe A r a n a Vivanco, id. la 
cruz de 1." clase de id. id., con 
id., pensionada, por id. id.— 
Id.—id. 
!.<"• T:° D. Vicente Blasco Cirera, id. id. 
de id. id., con id., pensionada, 
por id. id.—Id.—Id. 
I."" T.° D. Je sús Agui r re y Ortiz de Za-
ra te , id. id., con id., pensiona-
da, por id id.—Id.—Id. 
C." D. Podro de Anca y Merlo, id la 
cruz de 2." clase de id. id., con 
íd.j s in pensión, por id. id.— 
. I d . - I d . 
• C." D. José Roca Nava r r a , id. la 
cruz de I."' clase de id. id., con 
id., sin pensión, por id. id.— 
. Id.—Id. 
, C." D. Mario J iménez Ruiz, id. id., 
sin pensión, por id. id.—Id. -
Id . 
C.° D. J u a n del Solar Mart ínez, id. 
id., sin pensión, por id. id.— 
I d . - I d . 
1."' T.° D. Ignacio de la Cuadra Más, id. 
id., sin pensión, por id. id.— 
Id.—Id. 
l.^-T." D. Monser ra t Penech Muñoz, id. 
id., sin pensión, por id. id.— 
I d . - I d . 
1 . " T." D. Edna rdoHeruández Vidal , id. 
id., sin pensión, por id. id.— 
I d . - I d . 
l . ^ T . " D. Lu i s Pe r re r Vi l a ró , id. id., 
sin pensión, por id. id.—Id.-Id. 
I."' T.° D. Sant iago Noreña Echevarr ía , 
id. id., sin pensión, por id. id. 
. — I d . - I d . 
C." D. José Berenguer Cagigas , id. 
id., sin pensión, por id. id.— 
I d . - I d . 
• _C." D. Manuel Hernández Alcalde, 
id. id., sin pensión, por id. id. 
- I d . - I d . 
Empleos 
en el 
Cuerpo. Nombres, motivos y fechas. 
1 er í p < 
1 . " T.' 
1 ." T.< 
1 . " T.' 
c 
1 . " T.» D. Luis Alvarez Izpura , so le 
concede cruz de 1.^ clase del 
Méri to Mili tar , con dis t in t ivo 
blanco, sin pensión, por los 
servicios prestados y mér i tos 
contraidos con mot ivo do la 
hue lga de ferroviarios y res-
tablec imiento de la c i rcula-
ción de t renes , según propues-
ta formulada al efecto por el 
Capi tán General de la 1.* R e -
gión.—R. O. 22 dic iembre do 
1912.—D. O, núm. 291. ' 
D. Pat r ic io de Azoára te Plores , 
id. id., sin pensión, por id. id . 
- I d . - Id. 
D. Gus tavo de Montaud Nogue-
rol, id. id., sin pensión, por id, 
Í d . - I d . — I d . 
D. J u a n Pa t e ro d 'Etchecopar, id. 
id., sin pensión, por id. id.— 
M . - I d . 
D. J a i m e N a d a l Pernández, £d., 
id., sin pensión, pot id. id.-— 
I d . - I d . 
Sr. D. Eduardo Cañizares y Mo-
yano . id. la cruz de 3.* clase 
del Mérito Militai:, con dis t in-
t ivo blanco, por los ex t raord i -
narios servicios prestados en 
los múlt iples asuntos confia-
rlos al Es tado Mayor Central 
del Ejército.—R. O. 27 diciem-
bre de 1912.—D. O. número 
291. 
C Sr. D. Manuel Acebal del Cueto, 
id. id , por id. i d . - I d . — I d . 
T. C. D. Ensebio Giménez Lluosma, 
id. la cruz de 2.^ clase del Mé-
r i to Mil i tar , con id., por id. id. 
- I d . - I d . 
C' D. Jo sé Alvarez Campaba, id. id., 
por id. id.—Id.—Id. 
C.° D. Gerardo López Lomo, id', id., 
por id. id.—Id.—Id. 
C." . D. Carlos Requena Mar t in , id . 
id., por id. id.—Id.—Id. 
C." D. León Sanchíz Pavón , id. id., 
por id. id.—Id.—Id. 
C." D. Bernando Cabanas Chava-
rr ía , id. id. por id. id.—Id.— 
Id. 
C." D. Lu i s Ugar to Sáinz, id. id., 
por id. id .—Id.—Id. 
C." D . Enricjue Mathó Pedrocho, id. 




Gnerpo. Nombres, motivos y fechas. 
T. C. 
i er T^  e 
1 er Tp e 
1 ®' T ® 









D. Jacoto Arias Sanjurjo, se lo 
concede la vuelta al servicio 
activo. —R. O. 4 diciembre de 
1912.—D. O. núm. 276. 
D. Luis Alvarez Izpura, de la 
Compañía de Telégrafos do la 
Red de Madrid, al 5.° Regi-
miento-mixto.—R. O. 10 di-
ciembre de 1912.—-D. O. nú-
mero 280. 
D. Natalio San Román Fernán-
dez, del 5.° Regimiento mixto,, 
al 2 .» - Id . - Id . 
D. Antonio Espin López, del 
Regimiento de Ferrocarriles, 
al 3.°' Regimiento mixto.—Id. 
—Id. 
D. Ignacio Noguer Ariza, del S.'' 
Regimiento mixto, al Regi-
miento de Ferrocarriles.—Id. 
—Id. 
D. Rafael Castellvi Hortega, del 
2.° Regimiento mixto, á la 
Compañía de Telégrafos de la 
Red de Madr id . - Id . - Id . 
D. Adolfo Pierrad y Pérez, del 
6,° Regimiento mixto, á ayu-
dante de profesor de la Acade-
mia del Cuerpo, en vacante 
de plantilla.—R. O. 21 diciem-
bre de 1912.—D. O. <núm. 290. 
Sr. D. Julio Rodríguez Mourelo, 
del Ministerio de la Guerra al 
mismo para constituirla plan-
tilla de Jefes y Oficiales seña-
lada en la ley de Prosupuestos 
para el año 1913 y Real de-
creto do 25 del mes actual. 
(D. O. núm. 292.)—R. O. 28 di-
ciembre de 1912.—D. O. nú-
mero 294. 
Sr.D.Antonio Mayandía Gómez, 
id. id.—Id.—Id. 
D. Eusebio Torner y de la Fuen-
te, id. id.—Id.-Id._ ' 
D. José Soroa y Fernández de la 
Somera, id. id.—Id.—Id. 
D. José Barranco Cátala, id. id. 
Id.—Id. 
D. Gumersindo Alonso Mazo, id. 
Í d . - I d . - I d . 
D. Francisco Cano y Lasso, id. 
id.—Id.—Id. 




Cuerpo. Nombres, motivos y fechas. 
C.° D. Ignacio de Castro y Ramón, 
del Ministerio de la Guerra al 
mismo para constituir la plan-
tilla de Jefes y Oflcialos seña-
lada en la ley de Presupuestos 
para el año 1913, y Real decre-
to de 25 del mes actual. {D. O. 
núm. 292.)—R. O. 28 diciem-
bre de 1912.—D. O. núm. 294. 
C." D. Mariano RipoUés Baamonde, 
id. i d . - I d . - I d . 
C." D. César Sanz Muñoz, id. id,— 
I d . - I d . 
C.!" D. Ramón Aguirre Martínez, id. 
Í d . - I d . - I d . 
C." D. Bruno Morcillo Muñera, id. 
i d . - I d . - I d . 
C." D. José Casuso Obeso.'íd. id.— 
Id.—Id. 
C." D. Julián Gil Clemente, id. id. 
- I d . - I d . 
C Sr. D. Manuel de Igs Eivas y 
López, del 5.° Regimiento Mix-
to al I . " Regimiento de Zapa-
dores-Minadores.—E. O. 31 di-
ciembre de 1912.—D. O. nú-
mero 1. 
. C Sr. D. Julio Rodríguez Mourelo, 
del Ministerio de la Guerra 
al 2.° Regimiento de Zapado- . 
ros Minadores.—Id.—Id. 
Sr. D. Félix Giráldez y Campa, 
del S." Regimiento Mixto al 
S." Regimiento de Zapadores 
Minadores.—Id.—Id. 
Sr. D. Juan do Pagés y Millán, 
del 4.° Regimiento Mixto al 
4.° Regimiento do Zapadores 
Minadores.—Id.— Id. 
C Sr. D. Cayo de Azcárate y Me-
néndez, del 2.° Regimiento 
Mixto, al Regimiento de Te-
légrafos.—Id.—Id. 
C Sr. D. Pedro Vives y Vich, de 
excedente en la 1.* Región y 
en comisión en el parque y 
servicio aerostático, á, Jefe 
del servicio de aeronáutica.-^ 
Id.—Id. 
C Sr. D. Manuel Acebal y del Cue-
to, del Estado Mayor Central, 
á excedente en la 1.^  Región. 
I d . - I d . 
C Sr. D. Félix Arteta y Jáuregui, 
de la Junta Facultativa, á 
excedente en la 1.* Región,— 






Cnerpo. Nombres, motivos ; fechas. 
C Sr. D. Félik Casuso Solano, del 
6.° Regimiento Mixto, á ex-
cedente en la IJ^ Eegión.— 
R. O. 31 diciembre de 1912.— 
D. O. núm. 1. 
C Sr. D. Juan Gayoso O'Naghten, 
de la Comandancia de Valen-
cia á excedente en la I."' Re-
gión.—Id.—Id. 
C Sr. D! Benito Sánciiez Tutor, de ' 
excedente en Baleares, á la 
Comandancia de Valencia.— 
Id.—Id. . 
T. C. D. Lorenzo de la Tejera y Mag-. 
nin, do. la Junta Facultativa 
á excedente en la 1.° Región. 
—Id . - Id . 
. T. C. , D. Joaqiiin Gisbert Antequera, 
de la Inspección general de 
los Establecimientos de Ins-
trucción é Industria Militar á 
excedente en la 1." Región.— 
Id —Id. 
T. C. D. José Montero y de Torres, de 
la Comandancia general de 
Meiilla al Regimiento de Te-
légrafos.—Id.—Id. 
T. C. D. Natalio Grande y Mohedano, 
del 6.° Regimiento Mixto á 
excedente en la 7.* Región.— 
T. C. D. José Garcia de los Rios, id., 
id.—Id.—Id. 
T. C. D. Salvador Navarro y Pagés. 
do la Comandancia de Meii-
lla, á excedente en Meiilla.— 
Id.—Id. 
T. C. D. José Castañón y Valdés, de 
la Comandancia de Vigo, al 
Regimiento de Telégrafos.— 
Id.—Id. 
C." D. Pedro Blanco y Marroquín, 
de la Junta Facultativa á ex-
cedente en la 1." Región.— 
• Id.—Id. 
C," D. Pablo Padilla y Trillo, de la 
Comandancia de Meiilla, á si-
tuación de excedente en Me-
lilla.—Id.-ld. 
C." D. Florencio de Ja Fuente y Zal-
ba, de la Comandancia do Me-
iilla, á excedente en Meiilla.— 
I d . - I d . 
C.° D. Gerardo López y Lomo, del 
Estado Mayor Central al 2.° 
Regimiento de Zapadores Mi-
nadores.—Id.— Id. 
• -C."- D.- José-Alvarez Campana y 
Empleos 
en el 
Cuerpo. Nombres, motivos y fechas. 
Castillo, del Estado Mayor 
Central al Regimiento de Te-
légrafos.—R. O. 31 diciembre 
de 1912.—D. O. núm. 1. 
C." D. Segundo López Ortiz, del 6.° 
Regimiento Mixto á situación 
de excedente en la 7.* Región. 
- I d . - I d . 
C.° D. Miguel Enrile y García, del 
6." Regimiento Mixto al Regi-
miento deTelógraf os.—Id.-Id. 
C." D. Francisco Ternero y Rivera, 
dol 6.° Regimiento Mixto á 
situación de excedente en la 
2." Región.—Id.—Id. 
G.° D. Lnis Andrade y Roca, del 
2.° Regimiento Mixto al Re-
gimiento de Telégrafos.—Id. 
Id. 
C.° T>. Enrique Mathé Pedroche, del 
Estado Mayor Central al 2.° 
Regimiento de Zapadores Mi-
nadores.—Id.—Id. 
C." D. Eernardo Cabanas Chava-
rría, del Estado Mayor Cen-
tral á situación de excedente 
^ en la 1.* Región.—Id.—Id. 
C." D. Carlos Requena Martínez, 
de id. id. á id. id.—Id.-Id. 
C." D. Luis Ugarte Sáinz, de id. id. 
á id. id.—Id.—Id. 
C." D. Isidoro Tamayo Cabanas, de 
la Inspección general de los 
Establecimientos do Instruc-
ción é Industria Militar al 2.* 
Regimiento de Zapadores Mi-
nadores.—Id.—Id. 
C." D. Luis Alonso Pérez, de. la 
Junta Facultativa al 2.° Re-
gimiento de Zapadores Mina-
dores.—Id.—Id. 
C." D. José de la Gándara Civida-
nes, de la Comandancia de 
Meiilla á situación do exce-
dente en Meiilla.—Id.—Id. 
C.° D. Manuel Pérez-Beato Blanco, 
de id. id. á id. id.—Id.—Id. 
C.° D. José Claudio Pereira, de id. 
• id. á id. id.—Id.—Id. 
C." D. Andrés Fernández Miilero, 
de id. id. á id. id.-Id.—Id. 
C." B. Francisco Carcaño Más, dol 
6.° P.egimiento Mixto al Re-
gimiento de Telégrafos.—Id. 
—Id. 
C.° D. Enrique Alvarez Martínez, 






Nombres, motivos y fechas. 
D. A r t u r o Lac laus t ra Valdés, 
. del fe'." Regimiento Mixto al 
4.° Regimiento de Zapadores 
Minadores.—R. O. 31 diciem-
bre de 1912.—I). O. núm. 1. 
C.° D. José Meiidizábal Brune t , del 
6.° Regimiento mix to á s i tua-
ción de excedente en la 1. ' 
Reg ión , cont inuando en la 
comisión que desempeña.—Id. 
- I d . 
C." D. Mar iano Zorr i l la Polanco , 
del 6.° Regimien to mix to al 
Reg imien to de Telégrafos.— 
I d . - I d : 
C.° D. A n g e l M e n é n d e z Tolosa , del 
6.° Regimien to mix to al I.*"' 
Regimien to de Zapadores Mi-
nadores.—Id.—Id. 
C." D. Mauricio Cues ta Ga rc i a , del 
6.° Regimiento mix to al 2 ° 
Regimiento de Zapadores Mi-
nadores, cont inuando en co-
misión en el Centro Electro-
técnico.—Id. —Id. 
C." D. Uba ldo Mart ínez de Septien 
y Gómez, del 6.° Reg imien to 
mix to al 1."' Regimien to de 
Zapadores Minadores.—Id.— 
Id. 
C." D. Jo sé Acosta Tovar, del 6.° 
Reg imien to m i x t o a l 3.'"' Re-
gimiento de Zapadores Mina-
dores, cont inuando en comi-
sión en la estación radio te le-
gráfica de Almería.— Id.—Id. 
C.» D. Emil io Raquera Ruiz, del 6.° 
Regimiento mix to al 3 . " R e -
g imiento de Zapadores Mina-
dores.—Id.—Id. 
C." D. J u a n Nol la Badía, de la Com-
p a ñ í a de Telégrafos del 6.° 
Reg imien to mix to al Regi-
mien to de Telégrafos.—Id.— 
Id. 
C.° D. Fe rnando Recacñp y Eguía , 
del 3 . ' ' Regimien to mix to al 
4.° Regimien to de Zapadores : 
minadores.—Id.—Id. 
G." • D. Lu i s Cauel las Marqu ina , de 
la Comandancia de Barce lona 
al Reg imien to de Telégrafos. 
— I d . - I d . 
•C.° D. Manuel Masiá Marches , de 
la Comandancia de Car tagena 
: á la de Barcelona.—Id.—Id. 
G." p . En r ique Vidal Lorcn te , del 
Empleos 
en el 
Cuerpo. Nombres, motivos y fechas. 
2." Reginaiento mixto ' , á la 
Comandancia de Cartagena.— 
R. O. 31 diciembre de 1912.— 
D. O. núm. 1. 
G.° Lu i s Pinol Ibáñez , del 8.° Depó-
sito de Reserva , á la Coman-
danc ia de la C o r u ñ a . — I d . -
Id. 
G.° D. J e sús Romero Molezum, do 
lá Comandanc ia de la Coruña 
al 8.° Depósito de Reserva , 
. con t inuando en comisión en 
Larache .—Id.—Id. 
G." D. Rafae l Serra Astra in , de la 
Compañía de Telégrafos del 
2.° Reg imien to mix to al Re-
gimiento de Telégrafos.—Id. 
- I d . 
C.° D. José Rodríguez Roda y H a -
car, de l a Compañía de Telé-
grafos del 3 . " Reg imien to 
mixto , al Regimien to de Te-
légrafos.—Id.—Id. 
C.° D. J u a n del Solar y Mart ínez, 
de la Compañía de Telégrafos 
del 4.° Reg imien to m i x t o al 
Regimien to de Telégrafos.— 
I d . - I d . 
C." D. Miguel Calvo Roselló, de l a 
Compañía de Telégrafos del 
5.° Regimien to mix to al R e -
g imien to do T e l é g r a f o s . - I d . 
- I d . 
C." D. Pascua l Fernández Aoeytuno 
y Montero, de excedente en 
la 1.^ Región al Reg imien to 
deTe lég ra fos . - i d .—Id , 
G." D . Enr ique del Castil lo y M Í T 
guel , del 2.° Reg imien to mix-
to al Reg imien to de Telégra-
fos.—Id.—Id. 
C." D. Ju l io Gui ja r ro y G a r c í a -
Ochoa, del 6.° Reg imien to 
mix to al Regimiento de Telé-
grafos.—Id.—Id. 
C." D. Joaqu ín de l a L lave y Sierra , 
de excedente en la 1.° Región 
por cese de a y u d a n t e de Cam-
po, al 3.er Regimiento de Za-
padores Minadores.—Id.—Id. 
C." D. Mar iano Monterde H e r n á n -
dez, de excedente en la 1.* 
Región á la U n i d a d r ad í e t e l e -
gráfica de campaña.— Id.—Id. 
G." D. Tomás Ard id Roy, de la 6 . ' 
Compañía de Depósito del Re-




Cuerpo. Nombres, motivos y fechas. 
si tuación de excedente en la 
5." Región.—R. O. 31 diciem-
bre de 1912.—£>. O. núm. 1. 
C." D.. Adolfo San Mar t ín Losada, 
de si tuación de reemplazo en 
la 1.^ Región á la 6." Compa-
. ñ ia de Depósito del Regimien-
to de Ferrocarr i les .—Id.—Id. 
l .^ 'T ." D. Francisco Yáñez Alber t , de 
la Compañía de Telégrafos 
del 5.° Regimiento mix to á la 
U n i d a d rad io te legráñca de 
campaña.—Id.—Id. 
I . " T . ' D. José P a u l Goyena, del Regi-
miento de Pontoneros á la 
id. Í d . - I d . — I d . 
' I."' T." D. J o a q u í n Pérez Seoane Esca-
. . r io, del B.° B egimiento mix to 
á la id. i d . - I d . - I d . 
1 . " T.» D. Manuel Escolano Llorca, de 
la sección cicl is ta del Minis-
terio de la Gue i r a á la U n i d a d 
radiotelegráfica de c a m p a ñ a . 
—Id.—Id. 
l.er T.e D. Ricardo Ortega Águ i l a , del 
4.° Regimien to mix to á la 
sección cicl ista del Ministerio 
de la Guerra .—Id.—Id. 
l.er T.e D. Franc isco Barbe rán Yla rdu-
ya , de la Compañía de Z a p a -
dores de la Comandanc ia do 
Tenerife a l l.er Regimiento de 
Zapadores Minadores.—Id.— 
Id . 
l.er T.e D. José L a v i ñ a Beranger , de la 
Compañía de Telégrafos del 
2.° Reg imien to mix to al R e -
g imiento de Telégrafos.—Id. 
- I d . 
l.er T.e D. Ernesto C a r r a t a l á Cernuda, 
d i id. id. á id. id.—Id.—Id. 
l.er T.e D. José Fernández de la Puen te 
y Fernández de l a Puen te , de 
id. id. á id. í d . - I d . — I d . 
l.er T.e D. Vicente Cala Casa-Rubios, 
do la Compañía de Telégrafos 
del 3.er Regimiento mixto , al 
id. I d . - I d . - I d . 
l;er T.e D. Francisco L e n a López, de id. 
id. a l id. id.—Id.—Id. 
l.er T.e D. Adrián Marga r i t D u r a n , de 
la Compañía de Telégrafos 
del 4 ° id. id. a l id. i d . - I d . -
Id . 
l.er T.e D. Monser ra t Fenech Muñoz, de 
. id. id. a l id. id —Id.—Id. 
l.er X.e J). E>anoisco Cerdo Pujol, de la 
Empleos 
en el 
Cuerpo. Nombres, mitivos y fechas. 
Compañía de Telégrafos del 
5.° Regimien to mix to al Re-
gimiento de Telégiafos.—R. O. 
31 diciembre de 1912.—D. O. 
núm. 1. 
l.er T.e D. Alejandro Más de Gazminde , 
del 5.° Regimiento mixto al 
id. id.—Id.—Id. 
l.er T.e D. José Ort iz Echagüe , de la 
Compañía de Telégrafos del 
5.° Regimiento mix to al l.er 
Regimien to de Zapadores Mi-
nadores , con t inuándo la l icen-
cia "que disfruta en el ex t ran-
jero.—Id.—Id. -
l.er T.e D. J a i m e N a d a l y Fe rnández 
Arroyo, de l a . Compañía de 
Telégrafos del 6.° Reg imien to 
mix to al Regimien to de Telé-
grafos.—Id.—Id. 
l.er T.e D. Franc isco Oliver R iede l , de 
id. id. al id. i d . - I d . — I d . 
1."' T." D. Lu i s Sousa Peco, de id. id., al 
id. í d . - I d . Id . 
1 . " T.« D. Modesto Blanco Díaz, del 6.° 
Regimiento mixto , al 4.° R e -
f imíento de Zapadores-Mina-ores.—Id.—Id. 
1 . " T." D. Vicente Camacho Cánovas, 
del id. id., al 3.er Regimien to 
de Zapado res-Minadores.—Id. 
- I d . 
1 . " T.» D. José López Otero, del id. id., 
al 2.° Regimien to de Zapado-
res -Minadores , cont inuando 





D. Rafael Melendreras y Loren-
te, se le confiere iina m i x t a 
para el estudio de 1 a de te rmi -
nación de los pr incipales pun-
tos de paso del ferrocarri l e s -
t ra tégico de Puer to l lano á L a 
Carolina.—R. O. 14 dic iembre 
de 1912. 
D. Florencio de la F u e n t e Zalva , 
id. una m i x t a para el estudio 
de la elección de emplazamien-
to de una luz complementar ia 
del faro de Tres Forcas .—Id. 
G." D. Miguel Cardona J u l i a , id. 
una m i x t a pa ra el estudio del 
r a m a l de prolongación has t a 
P u n t a Carnero, de la carre te-




Cuerpo. NolnbroB, motivos y fechas. 
á la estación de San Eoqne.— 
R. O. 14 diciembre de 1912. 
C Sr. D. R a m ó n For t y Medina, 
lina m i x t a para el estudio del 
ferrocarri l do v i a es t recha 
desde Son Sardina, en la l ínea 
de P a l m a áSoUer, á empalmar 
con esta m i s m a l inea, pasan-
do por Es tabl iments , Espolas, 
Val'demora y Deyá.—R. O. 31 
diciembre de 1912. 
Licencias. 
1 . " T.° D. Agus t ín Arnáiz Arranz, so lo 
conceden dos meses do p r ó -
r roga á l a que disfruta por 
enfermo en P in to (Madrid).— 
Orden del Capitán General de 
la 6." Región, 3 diciembre de 
1912; 
1 . " T." D. Rafael Mart ínez Maldonado, 
id. una de dos nleses, por asun-
tos p r o p i o s , p a r a Málaga, 
Guadalajara , Valencia , G r a -
nada y Sevi l la .— Orden del 
Gobernador mi l i t a r do Ceuta, 
14 diciembre de 1912. 
C." • D. Sixto Pon Por tes , id. un mes 
de prórroga á la que disfruta 
por enfermo en Guadala jara . 
—Orden del Capi tán Genera l 
de Melilla, 81 diciembre do 
1912. 
C." D. 1< ernando Iñ íguez Garrido, id. 
una de dos meses, por asuntos 
propios, para Gibraloón (Huel-
va) .^-Drden del Capitán G e -
nera l de la 2.* Región, 3 ene-
ro de 1913. 
C." D. J u a n Reig Valar ino , id. u n a 
do d o s meses, por enfermo, 
pa ra Zaragoza y Castro U r -
díales (Santander) . — Orden 
del Capi tán Genera l de Mel i -
' lia, 9 enero de 1913. 
Sueldos, haberes 
gratificaciones. 
D. Antonio Cué y Blapco. se le 
concede la gratif icación anua l 
do 600 pese tas á pa r t i r de 1.° 
de nov iembre ú l t imo, por ha -
• l iarse c o m p r e n d i d o en las 
Empleos 
en el 
Cuerpo. Nombres, motivos y fechas. 
Rea les órdenes dé 22 de m a y o 
y 9 de sept iembre de 1899 (C. 
'L. ni ims. 99 y 176).—R. O. 4 
dic iembre de 1912.^-Z). O. nú -
mero 277. 
Matrimonios. 
1." T.» D. Carlos Peláez y Pérez. Gamo-
neda, se le concede l icencia 
p a r a cont raer lo con D." M a r í a 
de las Nieves Rico y Ave l lo . 
—R. O. 11 dic iembre de 1912. 
—D. 0. núm. 281. 
C." D. Anselmo Arenas Ramos , id . 
id. con D." Mar í a Reinoso y 
Rodr íguez Tre l les . - -R . O.. 19 
dic iembre de 1912.—D. O. nú -
mero 289. 
ESCALA DE E E S E E V A 
Cruces. 
2." T." D. Carlos Garc ía Vi la l l ave , . se 
le concede p e r m u t a de la cruz 
de p la ta del Méri to Mi l i ta r , 
con d i s t in t ivo b lanco que po-
see, por la de 1.* clase de igua l 
Orden y dis t int ivo.—R. O. 5 
dic iembre de 1912.—i). O. n ú -
mero 277. 
2.° T." D. Franc i sco Candelar io Gordi-
11o, id. p e r m u t a de dos cru-
ces do p la ta delMóri to Mil i ta r , 
con dis t in t ivo rojo y u n a con 
dis t in t ivo blanco que posee, 
por o t ras de 1.° claso de la 
m i s m a O r d o n . y d is t in t ivo .— 
R. O. 16 dic iembre de 1912.— 
D. O. núm. 286. 
Recompensas. 
2.° T." D. J u a n Tormo Cucarel la , se le 
concede la cruz de 1.* clase 
del Méri to Mil i tar , con. dist in-
t ivo blanco, por los servicios 
pres tados y mér i tos cont ra í -
dos con mot ivo de la hue lga 
de ferroviar ios y res tableci -
miento de la c i rculación de 
t renes , según propuesta for-
m u l a d a al efecto por el C a p i -
tán Genera l de la 4." Región. 
. —R. O.. 22 d ic iembre de 1912. 




Oaeipo. Nombres, motivos y fechas. 
Destinos. 
2.° T." D. Félix Rodrigo Echemaite, 
del 5.° Regimiento mixto, a la 
Brigada Topográfica, cesando 
en la Comisión que actual-
mente desempeña.—R. O. 14 
diciembre de 1912.—D. O. nú-
mero 281. 
l . " T . ' D. Agapito Rodríguez Fernán-
dez, del 6.° Regim^iento mixto, 
al 7.° Depósito de Reserva.— 
R. O. 31 diciembre de 1912.— 
D. O. núm. 1. 
L " T.» D. Daniel Pérez García, del 6.° 
Regimiento mixto, al Regi-
iQÍonto do Telégrafos.—Id,— 
Id. 
2.° T.° D. Luis Herrero Castellanos, del 
Regimiento de Ferrocarriles, 
al 1." Depósito de Reserva.— 
Id.—Id. 
2.° T." D. Juan Chaparro Escobar, del 
2.° Depósito de Reserva, ol 3." 
Regimiento de Zapadores-Mi-
nadores.—Id.—Id 
2.° T.» D. Pedro Atienza Lora, del 6.° 
Depósito de Reserva, al 1." 
—Id. - Id . 
2.° T.« D. Eugenio Bravo García, del 
6.° Regimiento mixto y en co-
misión en el 2.°, al do Telé-
grafos.—Id.—Id. 
2.° T." D. Urbano Montesinos Carrero, 
del 2.° Regimiento mixto, al 
de Telégrafos.—Id.—Id. 
2.0 T.» D. Antonio Rodríguez Alcalde, 
del 6.° Regimiento mixto, al 
de Telégrafos.—Id.—Id. 
2." T.° D. Maximino Moleiro Rodríguez, 
del id. id., al id.—Id.—Id. 
2° T.« D. Rafael López Hernández, del 
id. Id., al id.—Id.—Id. 
2." T.' D. Salvador Daguerre Vico, del 
4.° Regimiento mixto, al de 
Telégrafos.—Id.—Id. 
2° T.» D. Alfredo García Prieto, del 7.° 
Depósito de Reserva, al Regi-





h" T.' D. Manuel Barraquero Rojas, se 
desestima su instancia en sú-
Empleos 
eo el 
Cuerpo. Kombres, motivos y fechas. 
plica de que le sea abonada la 
gratificación de efectividad 
correspondiente al mes' de ju-
lio último.—R. O. 4 diciembre 
de 1912.—D. O. núm. 276, 
Matrimonios. 
rp e D. Lázaro Rodríguez Carretero, 
se le concede licencia para 
contraerlo con D.* Elvira Sie-
rra Gilabert.—R. O. 4 diciem-
bre de 1912.—D. O. núm. 276. 
2.° T.° D. Juan Escudero Coronado, id. 
id. con D." R o s a r i o López 
Campos.—R. O. 11 diciembre 
de 1912.-Z>, O. núm. 282. 
PERSONAL DEL MATERIAL 
Retiros. 
0. C.íeP.del." D. Dámaso Ibáñez Alonso, se 
le concede para Fígueras (Ge-
rona).—R. O. 18 diciembre de 
1912.-D. O. núm. 287. 
Destinos, 
C.delM. D. Basilio Martín Pacios, del 
4.° Regimiento mixto, á la Co-
mandancia de San Sebastián. 
—R. 0 .12 diciembre de 1912. 
—D. O. núm. 283. 
O.C.deí.dcl." D. José Lledó Moncho, de la 
Comandancia de Menorca, á 
misma.— R. O. 13 diciembre 
de 1912.—D. 0. núm 284. 
0. C. deF.de2." D. Ventura Chillón y Díaz-
Pulido, de excedente en la 1.* 
Región, á los Talleres del Ma-




A. de O. D. Pedro Larumbe Aramendía, 
se le concede el sueldo anual 
de 2.150 pesetas por cumplir el 
29 de diciembre último veinte 




Cuerpo. Nombres, motivos y fechas. 
lia.—R. 0.6 diciembre de 1912. 
—D. 0. núm. 278. 
C.dcF.del." D. José Lledó Moncho, se lo 
concede el sueldo anual de 
3.900 pesetas con la efectivi-
dad de 23 de noviembre últi-
mo.—R. O. 13 diciembie de 
1912.—D. O. núm. 284. 
Empleos 
en el 
Cuerpo. Nombres, motivos y feuhas. 
Matrimo?iios 
0. C. deP. de 1." D. Faustino' Fernández dé 
con 3.900pts. Mendoza, su le concede licen-
cia para contraerlo con doña 
Fermina López Fernández.— 
R. O. 16 diciembre de 1912.— 
D. O. núm. 285. 
Asociación del Colegio de 3aDta Bárbara y San Fernando 
Tesorería del Consejo de Administración. 
. . BALANCE de Caja •correspondiente al mes de la fecha. • :' 
; DEBE, Pesetas 
Existencia anterior. . . . , i , . . . . . , . ' . . . . 93.2ó5,77 
Cviptas de Cuerpos y táocios del mes de octubre 9.132^5 
Pensiones de dote acreditadas en id 1.694,50 
Recibido por el Colegio de la Administración militar (consignación de 
• octiibi-e) : ; ' , : . . . . . . 4.339,76 
ídem por id. de la Caja de lá Asoéiacióii... .i , 2.500,00 
ídem por honorarios de alumnos internos '. 1.095,90 
ídem por comidas de Oficiales 72,29 
Cobrado.'por la Caja de la Asociación de alumnos de pago 444,75 
Importe de una regla de cálculo 25,00 
ídem do un donativo 13,00 
. . • Suma... '. 112.483,52 
HABER 
Gáitbs de Secrefarfa. .'j . | 215,50 
Pensiones satisfeclias á' huérfanos' ' i 4.848,50 
ídem de-dote acreditadas en oc tubre . . . ' . . . . . ' . 1.594,50-
Gasladó por el Colegio en id . . • . . . . . . ' . . "..•.' " 9.397,71 
Entregado al Cajero del Colegio en id. : . . . . • 2.500,00 • 
Pagado por obras en el .edificio del Colegio. . . • . . . . . ' . . . . . . 1.334,40 
Por ún cargo satTsfechó poi: el Colegio 2,00 
Existencia en Caja, según arqueo '. • . . . . : . . . 92.590,91 
Suma , . . . , . , 112.483,52 
DETALLE DE LA EXISTENCIA EN CAJA 
En metálico en Caja ^^, 
En id. en la Caja del Colegio .'. 
En c/c en el Banco de España •. 
En carpetas de cargos pendientes 
En papel del Estado depositado en el Banco de España (37.500 pesetas 
nominales en títulos del 4 por 100 interior) 
En la Caja de Ahorros .O 
Pensiones giradas y pendientes de devolución de recibos 
En una carpeta de abonarés- pendientes de cobra 













14 ASOCIACIÓN DE SANIA BARBABA Y SAN FERNANDO 
NÚMERO DE SOCIOS EXISTENTES EN EL DÍA DE LA FECHA 
If 
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Quedan • . . . . 6 29 131 199 315 733 508 1.915 
NÚMERO DE HUÉRFANOS EXISTENTES EN EL DÍA DE LA FECHA 
Y SU CLASIFICACIÓN 
Madrid 14 de noviembre de 1913. 
Y." B° 
EL GENERAL VICBPBBSIDBNTB, 
Govantes. 
í 


















, 81 11 27 10 69 36 15 249 
EL TBKIBKTE CORONEL TESORERO, 
Federico Baeza. 
